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RESUMEN 

El objet1vo de este estud1o, fue conocer cual es la inf1uenc1a del 

sexo y la estructura fami 1 iar, ante el temor al éxito en estud1antes a 

nfvel licenciatura de la Un1vers1dad Intercont1nental. Las hipótesis a 

probar se hfc1eron en forma estadística para encontrar diferencias entre 

estos grupos. Asimismo la h1pótes1s de correlación fué: a mayor edad menor 

probabf11dad de temor al éxito. Se tomó como variable depend1ente: temor al 

éxito y como 1ndepend1onte: sexo y familia estructurada y no estructurada. 

El diseño de 1nvest1gacfón fue de dos muestras fndepend1entes, y es un 

d1seño de campo. Le lnvestigac1ón fue llevada a cabo con 60 hombre.s 60 

mujeres solteros, entre los 23 y los 25 años do nivol socioeconómfco 

medio-alto, y la muestra fue no probabflist1ca de t1po intencional. 

Asimismo se apl1có un anális1s estadistico de frecuenc1a agrupada, 

aplicando también un análisis de correlación de Pearson para analizar el 

1nstrumento y obtener el grado de asociac1ón de las var1ables. F1nalmente 

se ap11có la prueba "T" de student para comparar los grupos entre sí, y la 

CH! cuadrada, para obtener un análisis de datos clas1ffcables. Para llevar 

a cabo la evaluación se utilizó la escala de temor al éxito (Espinosa 

Fuentes colaboradores 1987). 

Para concluir se encontró que no existen diferencias significativas 

entre hombres y mujeres, ni entre la estructura familiar ni la edad ante el 

temor al éxfto. Teniendo como resultado que la población presentó un bajo 

temor al éxfto. 



IHTROOUCC!ON 

El "temor al éxito" también conocido como "evitación del éxito", fué 

concebido por Horner (1969-1972), como "una motivación propia de la mujer 

caracterizada por una disposición de ansiedad ante situaciones al lo­

gro"< 1 >. El constructo fué propuesto como una fuerza contraria a la moti-

vación de logro; sin embargo, no sólo se ha rechazado la idea de que sea 

una motivación exclusiva de la mujer, sino que también, el que sea un 

motivo y el que esté relacionada con la evitación del éxito en si misma. 

Horner señala que la mujer desarrolla esta caracteristica motivacional 

para evitar el éxito, probablemente más que el hombre, en situaciones de 

competencia. Ello debido a que considera el logro y la femineidad como dos 

aspectos deseables pero mutuamente excluyentes. Asimismo, señala que el 

rechazo social y emociones tales como la ansiedad, experimentadas en el 

temor al éxito, no implica desear o esperar el fracaso, pues en realidad 

este fenómeno se presenta en mayor grado en mujeres que se sientan capaces 

de destacar o desean hacerlo. 

Horner (1972), reporta mayor temor al éxito en mujeres. Sin embargo, 

sus resultados han sido cuestionados por varios autores (Peplau, 1975). Por 

ejemplo, Hoffman (1974), al replicar el estudio inicial de Horner encontró 

diferencias estadisticamente significativas entre hombres y mujeres, pero 

(1) Horner M.S. (1972) Toward and Under•tand,ng ot achiav1111111nt& r•lated conflicta tn 
W'Olllln, Journal gf social lDYD· 28,2. 
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esta diferencia era mucho menor que en resultados anteriores. Asimismo, 

Hoffman (1977), realizó un estudio de seguimiento del tema, comprendiendo 

el periodo de 1965-1974. Encontró que el temor al éxito en las mujeres 

habla disminuido significativamente: sin embargo, en los hombres se habla 

incrementado aunque no s ignif icat ivemente. 

Estos resultados ponen en duda la idea de que el temor al éxito sea 

una caracteristica motivacional de la mujer como lo supone Horner en su 

teorla. Del mismo modo los hallazgos al respecto son inconsistentes 

algunos contradictorios, lo cual ha propiciado una ambigua denominación 

una diversidad de conceptualizaciones. 

En lo que se refiere a la medición del temor al éxito una de las 

formas más frecuentemente utilizadas han sido las pruebas proyectivas. 

Horner para sus estudios se basó en el T.A.T. considerando como temor al 

éxito las fantasías negativas expresadas en dicho test. 

Analizando los Intentos de medición de las variables de la personali­

dad se puede afirmar que existe actualmente en general, un mayor interés 

por desarrollar instrumentos de medición tipo directo- objetivo como el que 

se utilizó para esta investigación. "Escala de temor al éxito" propuesta 

por Espinosa Fuentes en 1989. 

En este estudio se consideró particularmente, que cuando existe una 

familia estructurada, hay menor temor al éxito, ya que los factores 
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amb1entales pueden influ1r en el desarrollo da los nrnos de ambos sexos, 

pud1endo contribu1r de alguna manera a la anticipación o evitación al 

fracaso, s1endo pues estos importantes para determinar la actitud de la 

persona anta la obtenc1ón do una mata, lo cual implicaría éxito. 

Asimismo se esperaba encontrar que a mayor edad menor temor al éxito, 

ya que varios autores mencionan que conformo aumente la edad, se reducen 

las conductas dependientes, aumenta la confianza en sí mismo y surgen las 

ambiciones de fama y éxito. 

Otro punto esperado de esta investigación era el que las mujeres 

presentaran mayor tomar al éxito que los hombres ya que en general las 

expectativas socialos para la mujer seguían siendo que debía dedicarse al 

hogar y en todo caso incorporarse a la tarea productiva del país una vez 

que los hijos han pasado a la adolescencia. 

No obstante, al obtener los resultados estadísticos, estos puntos 

fueron refutados. Obteniendo como conclusión que para esta población no 

existen diferencias signif1cativas entre sexo, estructura familiar y edad, 

ante el temor al éxito. Estos datos fueron analizados y discutidos dentro 

del capitulo VI. 

En México existen aún carencias de investigaciones que midan el temor 

al éxito. En este sentido conocer la tendencia al éxito que presentan 

ambos sexos, la influencia de la familia y la edad en la cultura mexicana 



es de importancia para su compresión. 

La metodologfa seguida en la presente investigación fué: 

a) Hacer tanto una revisión teórica del tema; a través de los articulas 

referentes al temor al éxito que destacan de igs1 a 1ggo, (para lo cual 

se revisaron los Psychology Abstracts), y; 

b) Hacer estudio experimental. 

Esta revisión se hizo a través de cinco capitulas. En el primer 

capítulo se habla de la motivación de logro (M.L.) por ser un antecedente 

fundamental en la aparición del constructo temor al éxito. Se plantea la 

medición de M.L., as! como su relación con algunas variables tales como: 

las diferencias sexuales y rol sexual. Asimismo se revisaron los diversos 

estudios orientado!l en torno al temor al éxito, pudiéndose observar algunos 

problemas en su medición, tales como la falta de correlación de los resul­

tados entre los métodos proyectivos y psicométricos. Del mismo modo se 

analizó la relación del temor al éxito con las diferencias sexuales. 

El segundo capítulo versó sobre el temor al éxito y su influencia en 

el rol sexual, dentro del cual se estudian algunas variables como: la 

identidad sexual y su Importancia dentro del desarral lo del ser humano, así 

como las actividades catalogadas como típicas de cada rol, y como es, que 

esto interactüa para determinar la orientación hacia los logros 
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intelectuales y sus expectativas. También se hizo una revisión de los 

articulas recientes sobre el tema. 

En el tercer capitulo se presentaron los resultados de las investiga-

clones referentes a los factores ambientales que influyen en el desarrollo 

de los n1ios de ambos sexos y que pueden contribuir a que se establezcan 

las diferencias sexuales, esto incluye la Importancia de la estructura 

fam111ar, el papel de reforzamiento social dentro de la familia, el deseo 

de reconocimiento social por parte del niño y la influencia de las expe-

riencias de la Interacción parte del niño y la Influencia de las experlen-

c1as de la Interacción de padres-hijos ante el temor al éxito. Asimismo se 

anotan las Investigaciones más recientes acarea de la influencia que la 

fam111a ejerce sobre el individuo para que experimente el temor al éxito. 

En el cuarto capítulo se describió el estudio experimental, con el 

cual se establecieron las conclus1ones pertinentes. Esta investigación se 

realizará a través del cuestionario E. T. E. escala de temor al éxito. 12 1 

En el quinto capitulo se plantearon los resultados, que se obtuvieron 

a través del estudio, haciéndose posteriormente las conclusiones. 

Finalmente se encuentran la bibl1ograffa y los anexos. 

(2) faptnorn. R. {1989), Evttectdn del \bU,o; construcctdn y valida.ctdn de la Hca1a 
E. T.E. TH1• para obhner •1 grado de cuatrfa •n p•tcologfa aoctal U/HUI Faculhd cSa 

petcologia, 



JUSTIFICACION 

Desde el punto de vista social. este trabajo es importante ya que a 

través de la bibl iografia revisada se ha encontrado que existe poca infor­

mación del tema en la cultura mexicana. 

Sin embargo autores en otros paises han realizado diferentes inves­

tigaciones referentes al temor al éxito. Por ejemplo, Horner en 1972 señala 

que la mujer desarrolla el temor, como caracteristica motivacional para 

evitar el éxito, probablemente mAs que el hombre en situaciones de compe­

tencia. 

Asimismo, Robbinson y Robbinson (1973). reportan diferencias signifi­

cativas entre hombres y mujeres, mientras que Tressemer (1974), encontró 

mayor temor al éxito en los hombres. Lo que significa que los datos 

encontrados en este renglón han sido contradictorios. 

A través de los estudies que se han hecho en los Estados Unidos se ha 

encontrado que los hijos provenientes de familias no estructuradas tienden 

a ser más retraidos y por lo tanto su expectativa de logro es más pobre. Es 

asi que result• importante conocer de que manera la familia afecta a la 

persona ya que ésta es quien tiene mayor influencie en el desarrollo de la 

conducta de los hijos. 

As! pues es de interés obtener información referente al tema ya que es 
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importante contribuir en el esclarecimiento de esta fuerza contraria al 

desarrollo pleno del hombre. 



MARCO TEORICO 



CAPITULO I ANTECEDENTES 

1.1 Definición y medición de la motivación de logro. 

El tema de la motivación de logro (H.L.) es un antecedente conceptual 

del cual se deriva el constructo de temor al éxito. Su estudio e importan­

cia se manifiesta desde principios del presente siglo, pero su verdadero 

desarrollo, principalmente en los Estados Unidos es a partir del trabajo de 

O.C. McClelland, J.W. Atklnrnn, R.A. Clark y E.L. Lowell (1953), quienes 

proponen una teoría de motivación de logro. 131 

HcClelland considera que todos los motivos son aprendidos y que toda 

motivación se basa en emociones. Define al motivo "como una fuerte asocia-

ción afectiva caracterizada por una fuerte reacción de meta antlcipatoria y 

basada en pasadas asociaciones con ciertas se~ales o estimulas de placer o 

dolor" (HcClelland 1953). Así la anticipación basada en lo que sucedió en 

el pasado, es lo que controla la acción motivada. 

Atkinson (1954), define la motivación como "la activación de una ten-

dencia a actuar para producir uno o más defectos"«!. El término motivación 

subraya la fuerza final de la tendencia hacia la acción, que la persona 

experimenta como un "yo quiero". El propósito particular del estado 

(3) HcC1•11and, o.e., Atktnson, J,W., Cl~rk 1 R.A. & lowo11, E.L, (19!19) Tha achl•vament 
110tlv11 «•!( rock· Aoolatqo-Ceaturr crQf.U. 

(~} Atklnton, J.W. (1954) Ell:ploratton uatng 1H9lnath•a thought to usasa the 11tran9ht at 
huun aotlvH, !11brHka a1mpo11um on 11ot1vat1go 
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de motivación momentáneo se define por la situación. Existen para 

McClelland dos tipos de motivación: el positivo o de aproximación, que es 

una expectativa de placer (a la que llama necesidad) y el negativo o de 

evitación, que es una expectativa de displacer o dolor (temor). 

El motivo de logro se definió en términos de las historias en las 

cuales se descubrió. McClelland trabaja directamente con los estados de 

meta anticipatoria, por medio de la medición de los contenidos imaginarios 

ante las historias del T.A.T. 

El motivo de logro lo definió, entonces, como "una ejecución en tér­

minos de estándares de excelencia o un deseo anticipado de tener éxito" 

(McClelland, 1953)<•>. Asimismo McClelland señala que el motivo de logro se 

desarrolla a partir de un complejo de antecedentes, tanto personales como 

culturales, y que la necesidad de logro es una actitud básica hacia la vi­

da; goza triunfando y compitiendo con éxito contra un estándar de excelen­

cia. Dicha motivación de legro está relacionada con la ejecución, en el 

contexto de estándares de excelencia, por lo cual un sujeto con alta nece­

sidad do logro debe ser competente según determinadas normas de ejecución. 

Entre más fuerte sea el motivo del logro, mayor será la probabilidad de que 

el sujeto se demande más a sf mismo en su actuación. Por otra parte, una 

persona con necesidad alta de logro desea saber si sus esfuerzos lo están 

acercando o no a la meta hacia la cual trabaja intensamente. 

{5) HcCl•ll•nd, (1953) ~J.lltJ.M,. !lew York: Apploton, 
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Part1endo de estas concepc1ones, Atkinson y Raynor (1974), proponen un 

modelo en el cual plantean que la conducta de logro es el resultado do su­

mar algebra1camente la tendenc1a para realizar actividades or1entedas al 

logro y la tendencia para ev1tar la realilaCión de tareas que pud1eran 

culminar en el fracaso. Ambas tendencias las definen en func1ón de tres 

variables. 

Para la primer tendencia, actividades or1entadas al logro se considera: 

a) El motivo para lograr el éx1to, concebido como una disposición 

relativamente estable de la personalidad. 

b) La probab111dad subjet1va, expectativa de que la realiZación de una 

tarea sea seguida por el éx1to. 

c) La relativa atracción de una tarea particular para tener éxito, 

esto es, el valor del incentivo del éxito. 

Para la segunda tendencia se anuncia: 

a) El motivo para anunciar el fracaso, el cual puede conceb1rse como 

la capacidad para reaccionar con abatimiento cuando se falla. 

b) La expectativa del fracaso, la cual se define como la probabilidad 

subjetiva de que la realización sea segu1da de fracaso. 
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c) El valor del incentivo del fracaso, que en este caso es negati­

vo<•>. 

Sin embargo, Horner (1969), considera que este modelo de motivación de 

logro ignora una dimensión más de fuerza contraria a la motivación para 

evitar el éxito, manifiesta a través de una conducta defensiva y ansiosa. 

Experimentada casi exclusivamente por las mujeres, con tendencias a temer 

al rechazo social y a la pérdida de femineidad. 

Por su parte Raynor y Rubin (1971), proponen contemplar en el modelo, 

el impacto del tiempo (metas futuras) sobre la conducta de logro y para 

ello propuso el concepto de "motivación contingente", Raynor señala que '"la 

motivación contingente se estimula cuando el individuo siente, por un lado, 

que el éxito inmediato es necesario para garantizar el logro de éxitos fu-

turos y, por otro lado, que fracasos inmediatos significan fracasos futu-

ros, garantizando con el lo la perdida de toda oportunidad para recobrar el 

camino del áxito". la situación inversa la define como "incontingente", si 

la obtención da éxitos inmed1atos no influyen en futuros fracasos. Se su-

pone que las personas evalúan sus situaciones de logro en términos de ambas 

posibilidades <71. 

Atkinson y Raynor (1g74), integran al modelo el concepto de motivación 

(8) Atktnaon, J,W, a R1ynor, J,O., {1974) MQt.Wt!on and ach1•v•11•nt. Wuhfnston o.e. 
(7) Ra;mor 1 J,0, y Rubln, J:.S. (1971) Eff&eta et achiaveMnt 111ottvatton and f'uture 

orfentatton on leve1 ar p•rf'or11ance. Journal gr cor•oa«l1ty and ~al OHchOJogy 
17, 311-41, 
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"motivación extrinseca" el cual se asemeja a la búsqueda de aprobación u 

obediencia ante la autoridad a el va lar e interés intrinseca de una tarea. 

Su importancia está en que la fuerza de esta motivación puede vencer una 

tendencia inhibitoria resultante, al realizar una tarea determinada. La 

motivación del logro, por tanto, puede definirse como "la suma algebraica 

de la tendencia para lograr el éxito; la tendencia para evitar el fracaso, 

y la motivación extrinseca" (J.T. Spence y R.L. Helmreich, 1978)< 8 1. 

Estas diversas propuestas para mejorar el modelo explicativo de la 

conducta de logro, sugieren la necesidad de retomar cada una de ellas a fin 

de esclarecer lo pertinente de sus aportaciones. 

La controversia en cuanto a la mejor forma de medir la motivación de 

logro aún persiste. Por un lada, se encuentra la medición proyectiva, por 

otro, la medición psicométrica. Ambas tipos de medición se han desarrollado 

y utilizado desde principios de siglo, siendo una muestra del interés por 

la validez de ambos tipos de medición, el trabajo realizado por Holmes y 

Tyler en 1958<9!. 

Entre los instrumentos proyectivos se encuentra el test de Insight de 

French, construido en 1958, el Iowa Picture Interpretation Test de Huerley 

desarrollado en 1955, el T.A.T. Fantasy Method de McClelland y col. 

(8) Spenc:e, J,T. A Hel11retch, R,l, (1978) MAsculin1ty aod Fom1n1ty th11r patcbolog1ca,) 
Ujmen11901. correlatH aod antQCsd!ntp. Auatin: The Univaratty of Taxu Preoa. 

(!I) Holmaa, O.S. 1 Tyler, J,0, (19eB) Dtrect veraua proyecttve meaauremtmt of achtavement 
•Ot1V&t100. Jouroal ot contUlt1ng lnd pltn1ql p1ychglogy. 32 1 l5, 7t2•717, 
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(1953)1 10 >. Este último se basó en la versión del Thematic Apperception 

Test de Murray. 

Entre los instrumentos psicométrícos, se encuentra el Personal 

Preference Schedule de Edwards (SIC) construido en 1954 y el Work and 

Fam11y Orientation Questionaire de Spence and Helmreich (1974). Este último 

instrumento consta de 32 reactivos. Veint i tres de estos están d1 stribuidos 

en cuatro dimensiones que son: 

1.- Maestrfa, se refiere a la preferencia por tareas diffciles, in-

tentando en cada una de ellas llegar a la perfección; 2.- Trabajo, so re-

ffere a una actitud positiva hacia la laboriosidad y productividad; J.-

Competencia, se refiero al deseo de ser el mejor en situaciones de logro 

interpersonal; y 4.- Temor al éxito se refiere a aquella tendencia a inhi­

bir los actos que expresen realización o logro 111 l. 

La escala tipo Likert (totalmente de acuerdo-totalmente en desacuerdo) 

la confiabilidad de las dimensiones es mayor a .60, excepto la última que 

presenta una confiabilidad de .50. Fué construida con población estudian-

til. 

En México, Oíaz-Loving y Andrade (1ga5), construyeron y validaron un 

(10) HcClelland 1 col. (1953) ~. 108. 
{11) 9panc•, J,T, A He1•r•tch, R.L. {1974) Look at th• Thtmattc Apperceptton test and 

a.ttltuCS.e toward achilva•ent in women: a naw look at the 11ottve to avotd auccn1 and 
• ntw method of lllUaurHent. Joyr0&1 gf SOAAUlti09 and cHntcal ppYcbologx. 42, 3, 
427 •. 437, 
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instrumento de orientación de logro, para la población estudiantil mexica-

na. Se basó en la versión de Spence y Helmreich, ya mencionada, y se con­

sideraron únicamente sus tras primeras dimensiones las cuales se definen 

conceptualmente igual. La muestra se confOrmó por 401 estudiantes, 243 

mujeres y i59 hombres, oscilando su edad entre los 16 y 38 años. La escala 

consta de 32 reactivos tipo L ikert con cinco opciones de respuestas (to-

talmente de acuerdo-totalmente en desacuerdo), Su confiabilidad es la si-

guiente: 

Maestría: .76; Competencia: .79; y Trabajo: .61 C12l 

Las dos formas de la medición de la motivación de logro, proyectiva 

psicométrica han demostrado cierta validez en la predicción del nivel de 

logro y del éxito en estudios tales como el de Rosen (1956)!'">. Sin em-

bargo, las correlaciones de sus respectivos resultados han sido práctica-

mente nulas. Por ejemplo, Marlowe ( 1959), compara el T .A.T. Fantasy Method 

y el Personal Preference Schedule; encontrando correlación nula entre los 

dos tipos de instrumentos. 

Por otra parte, esta ausencia do correlación se ha interpretado en 

forma diferente. Por ejemplo, para Helmreich y Spence (i978), la motiva­

ción de logro se confOrma por más de una dimensión, y sugieren que 

(12} Dfa.r.·l.ovinil, R. y Andrada, (1985) Hottvactón do logro y ort•ntar:16n hacta la 
tut Ha y al trabajo, Traba1g PC!ffOttdo en tl 1er Congro12 lntar!!!lertcano d1 
Pafcologfa labgral 10 Ou., OIJ! .. Ht.5.iki4 

{13) RoHn, o.e. (195a) Tha achtevoHnt ayndrorH,_éHtlnn Scc10-lo91cal Baytew. 21, 
203-211. 
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los dos t1pos de 1nstrumentos m1den d1mens1ones d1ferentes del m1smo 

constructo. En camb1o, a ju1c1o de Marlowe (1959), es debido a las d1fe­

rentes expectativas que cada uno de estos prop1c1a en los sujetos. 

1.2 Diferencias sexuales en la motivación de logre. 

La mayoría de los estudios desarrollados en los Estados Unidos se han 

centrado en el aná11sis de le variable sexo, por ser ásta la más relevante 

para definir la naturaleza y origen de las d1ferenc1as entre un hombre y 

una mujer en su mot1vac1ón de logro, aunque tamb1én como la edad y el rol 

sexua 1. 

Son muchas las consecuencias 1deológ1cas que de ástas diferencias, 

veces no tan reales, se producen, lo cual hace que el tema sea muy contro­

vert1do. Por ejemplo, Crandall (1963), considera teóricamente que en so­

c1edades como la de Estados Un1dos, las mujeres d1f1eren de los hombres en 

su necesidad para responder a s1tuac1ones de logro. Esto es, la mujer se 

or1enta m.!s por neces1dades de amor y de aprobación, mientras que los hom­

bres lo hacen más por neces1dades de dom1n1o de hab111dades y por el al­

cance de logros palpables. 

As1m1smo, supone que la conducta de logro de los hombres y las mujeres 

se d1r1ge in1cialmente hacia la obtención de aprobación soc1al y despuás 

surge una diferencia importante entre los dos: los hombres internalizan 

estándares de excelencia que v1enen a ser referentes de su propia 



17 

satisfacción en vez de buscarla en el reforzamiento social externo, en 

cambio se ha visto que las mujeres, no internalizan en estándares de exce-

lencia. 

Más adelante, Veroff (1969), apoya asta concepción pero partiendo de 

un principio distinto al de crandall, señala que "el estado inicial de am-

bos sexos es la motivación de logro autónoma, periodo inicial en el que 

aprende a evaluar su propia realización tomando en cuenta su estándar in-

terno de excelencia" 11 • >, El segundo estado corresponde a la comparación 

social que el niño hace de su desempeño, periodo durante el cual aprende a 

valorar su realización comparándola con la de otros. Finalmente, estos dos 

tipos de motivación tienden a integrarse, siendo más lento y menos fre­

cuente este proceso en las mujeres. 

Esta forma de conceptualizar las diferencias entre los sexos y la baja 

correspondencia entre la motivación de logro de la mujeres con su compor­

tamiento, desencadenó una marcada preferencia por el empleo de sujetos 

masculinos para estos estudios en los Estados Unidos, segQn lo advierte 

Alpert (1g74), al revisar los estudios comprendidos entre 1g53 y 1967. 

Por ejemplo, Veroff, Wilcox y Atkinson (1953), Alpert y Greenberger 

(1g67), advierten que las instrucciones producen un efecto diferencial en 

hombres y mujeres, en cuanto a la orientación de logro y Veroff, Feld y 

(14) Veraft (19(19) Social Compar1111on and Deve1op11ont af achtavuont l'Otlvatton. En C.P. 
Saltth, Aeh1•Y•1M1Dt-B1Jattd Hotfye In Chtldrtn, tl•M York: RU•Hl Saga, 
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Crockett (1966), notan la d1versidad de efectos mot1vacionales que producen 

un estímulo proyectivo en diversas personas y grupos. 

En cambio Ray (1984), no encuentra diferencias sexuales en aspiración 

de logro, es decir, en el nivel de dificultad que una persona decide en­

frentar al realizar una tarea. 

Otros estudios reportan diferencias pero no por sexo, sino por la 

forma de decidir una tarea. Por ejemplo, Karabenick y Jousseff (1968), en­

cuentran que las personas, tanto hombres como mujeres con una mayor moti­

vaclón de logro, se desempeñan mejor en las tareas definidas como de me­

diana dificultad comparado con aquellas personas que presentan alto grado 

de ansiedad. En cambio, sus rendimientos no se diferencian cuando la tarea 

es definida como demas1ado fácil o d1ficll. 

Para Steln y Ba1ley (1973), la orlentac1ón de logro de cada uno de los 

sexos, es manifestación de cada una de las áreas de desarrollo en las que 

se desempafia. Advierte que la mujer es más precavida y se 1nt imida más ante 

un pos1ble fracaso. Al respecto por un ledo, French y Lesser (1964), des­

cubren que la motivación de logro es alta en las mujeres sólo ante modelos 

femeninos cuyas metas son relevantes para su rol sexual, como por ejemplo, 

el bienestar de los hijos, el éxito de su matrimonio y la felicidad de su 

familia. Por otro lado, Parsons, Rublo y Hodges (1976), encuentran una 

percepción baja en las mujeres de su propio nivel de competencia, lo cual 

es congruente con la concepción de Stein y Bailey. 
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Por otra parte, el mayor grado de Maestria y competencia en los hom-

bres, y mayor grado de trabajo en las mujeres de los Estados Unidos, re-

portado por Spence y Helmreich (1976), no concuerda con los hallazgos al 

respecto en México. Por un lado, Velázquez y Casarln (1986), encuentran 

mayor maestrla en las mujeres que en los hombres y en los rubros trabajo y 

competencia no existe diferencia significativa. 

Por su parte, Olaz-Loving y Andrade (1965), refieren mayor competencia 

en estudiantes del sexo masculino que en sexo femenino y ninguna diferencia 

entre maestria y trabajo, entre ambos sexos. 

Asimismo la sociedad genera una importante diferencia de er.pectativas 

de logro en el hombre y en la mujer, lo cual puede apreciarse en muy di-

versas formas; por ejemplo, existe más permisividad al fracaso en la mujer, 

y al mismo t1empo se valora más el éxito de una ocupación definida como 

masculina, Feather (1973)1">. 

Feather y simon (1975), senalan que las mujeres tienen más expecta­

tivas de éxito que los hombres a pesar da que dasarrol len el mismo trabajo 

y esto concuerda con Jos hallazgos de Petherson, Kiesler y Goldberg (1g11). 

Una muestra de la importancia que representa la congruencia entre la 

orientac16n de logro con la orientación de rol sexual para obtener al re-

(15) fHthu·, ti. r. (1973) Poattiv• and H•s•ttv• nactton• to 11ale and fg11•l• auccH11 and 
t'atlure tn relatton to tha p•rc•tvod etatua and !Mili typea aproptat•n•H ot ocupat-tona 
Journ1l pf PtnpnaUb and 8oc\1l Paychplogy. 31, 3, !138-548. 
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conocimiento social de éxito, se encuentra en los hallazgos de Chabassol 

(1978), quien reporta que una persona, hombre o mujer, se juzga como 

exitosa si elige una vocación congruente a su rol sexual tradicional co-

rrespondiente. Probablemente, una mujer que no considera esta norma cultu-

ral, y por lo cual se desvia de su rol sexual tradicional, tiende a pre-

sentar una mayor orientación de logro comparado con la mujer que se desem-

peña dentro de su papel tradicional en el hogar, según se aprecia en los 

hallazgos de Alpert (1974). Estas diferencias permiten estimar el papel 

fundamental que tiene la cultura para explicar las diferencias no solo en-

tre las mismas mujeres de una misma cultura y entre diferentes sociedades, 

Ghe1 (1973), sino también entre ambos sexos, Stoner y Spencer (1986). 

Según Macoby (1974)1">, las diferencias sexuales en el nivel de as-

pi ración y afán por el logro no han sido claramente definidas en cuanto a 

la capacidad (medida con el Test de Coeficiente Intelectual) y los logros 

entre nifios y niñas. En la adolescencia, en especial en los varones de 

clase media comienzan a ser sensibles las presiones para la entrada a la 

universidad y la preparación profesional con el resultado de que los más 

inteligentes empiezan a trabajar más comprometidos con sus tareas y consigo 

mismos. Sin embargo, incluso en estos años la mayor selectividad del es-

fuerzo por parte de los varones indica que su enfrentamiento con el tra­

bajo es más autónomo. Los chicos tienden a rendir bien en los temas que les 

interesan y mal en los que les aburren, mientras que las chicas tienden a 

rendir más uniformemente en todas las materias. 

{1e) Hacoby, E, (1974) p11arrollg d1 111 d1f1r1nc11D HKy1111, O,F. Hdxtco: Harova, 7-B. 



21 

Un factor que parece contribuir a que la correlación entre actitudes 

rendimiento sea más alto en los varones que en las mujeres a lo largo de 

los años escolares, es la confianza en si mismos. Ya que ellos parecen 

valorar de modo más realista que las niñas, sus propias actitudes y rendi­

mientos. 

Crandall, Kalkovsky y Presten (1960), preguntaron a los niños que ni­

veles esperaban alcanzar en una nueva tarea escolar que estaban a punto de 

iniciar. Entre los varones cuanto mayor era su nivel de inteligencia, ma­

yores eran sus expectativas de éxito en la tarea. En cambio, las niñas alln 

cuando pudieran estar dotadas con el mismo nivel de inteligencia, sus ex­

pectativas hacia el éxito eran muy bajas. Más nlln al preguntar a los niños 

si creían que su calificación en una tarea estaba dada en función de su 

esfuerzo, o bien, era una cuestión de suerte, los muchachos crefan que se 

debla a su esfuerzo. En el caso de las niñas, crefan que era cuestión de 

suerte, es decir, no habla correlación entre el coeficiente intelectual 

la creencia en e 1 esfuerzo propio. 

La inconsistencia de resultados en torno a la mayor maestrla, compe­

tencia o trabajo de alguno de los dos sexos, probablemente sea reflejo de 

ampliación de las áreas de desarrollo que enfrentan y que les requiere un 

nuevo equilibrio de tales caracterfsticas para desempeñarse adecuadamente. 

Además, necesitan para ello un cambio de percepción de lo legftimo que 

significa desempeñarse en un rol que se desvía de la norma tradicional. 

Probablemente las diferencias sexuales en orientación de logro que 
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advierten Crandall y Veroff, tenga su origen en la división de estas áreas 

de desempeño más que en el efecto de una instrucción o estimulo proyectivo 

en sf mismos. 

Por otra parte, el modelo de motivación de logro propuesto por 

Atkinson, puede aún mejorarse. La pos i b1l idad, de encontrar otros factores 

que expliquen mejor la conducta de logro está abierta y advierte la nece­

sidad de trabajar en favor de la construcción de un modelo más completo y 

preciso. 

Es especialmente importante con respecto a esta forma de investiga-

ción, recordar que la metodologia que se suele emplear para medir la moti-

vación de logro está basada en el empleo de láminas parecidas a las del 

T.A.T. algunos con personajes masculinos, y otros con personajes femeni-

nos. Las investigaciones comparan las respuestas de las mujeres y las de 

los hombres. También se suelen separar en diversos grupos las respuestas de 

las mujeres, tipicamente según el nivel de motivación de logro C17l. 

Los resultados que suelen encontrarse al comparar los grupos de hom-

bres con los de mujeres, indican que las jóvenes con elevada motivación de 

logro, suelen obtener puntajes de logro más elevados ante las láminas fe-

meninos que las jóvenes con baja motivación de logro. Estas últimas los 

aumentan ante las láminas mascul 1nas. Estos datos se interpretan supo-

(17) Atktnaon, J.H, (1953) The Achtav•ment Mottv• and Reca11 ot Intarrupted and Conipleted 
Tuk•· ,J.. IJl!D. PuchoJpgy, 415, 3111-390, 
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niendo que las jóvenes que obtienen calificaciones altas de motivación de 

logro ante la lámina femenina, tienen sus necesidades de logro integradas a 

su propio rol femenina mientras que las que obtienen calificaciones altas 

ante la figura masculina, perciben el logro intelectual como muy deseable 

para su pareja, a la que consideran un comp1emonto de su propio rol feme­

nino, pero no ven el logro como deseable para ellas 11•>. 

Lo anterior es de suma importancia, pues solamente cuando la motiva­

ción de logro se ha integrado al rol sexual correspondiente, se puede 

predecir la ejecución de una conducta como un patrón de conducta habitual 

de comportamiento. 

1.3 Oef1nición y medición del temor al éxito. 

La mayorfa de las investigaciones sobre el tema se han desarrollado en 

la sociedad norteamericana y las diversas formas de conceptual izar el 

constructo se han basado en los trabajos de Horner. son muchos los estudios 

que contradicen sus hallazgos y ello no solo ha permitido la variedad de 

concepciones sino también controversias tales como concebir a este fenómeno 

como un motivo relacionado directamente con el éxito en sí mismo. 

La forma 1nicial con la que Horner se refirió a este fenómono fué 

"motivación psra evitar el éxito", sin embargo, més adelante se aceptó 

rápidamente denominarlo "temor al éxito" y más recientemente "evitación al 

(U) Ill!m. 
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éxito". Aunque actualmente se concibe de esta forma, en la presente inves­

tigación nos referiremos al constructo como Temor al Exito, ya que en las 

referencias bib11ográficas es encontrado de esa manera. 

Este constructo, fué propuesto por Horner (1969-1972), para ser con­

siderado como una dimensión más dentro de la teorla de motivación de logro 

de HcClelland; Atkinson, Clark y Lowell (1953). Horner lo definió como "una 

caracteristica de personalidad estable, adquirida en los primeros años de 

vida que da como resultado una tendencia inhibitoria de los actos que ex­

presan la realización o logro" <"l. 

Para Anderson (1978), estas diversas formas de denominación requieren 

constantemente expl icac Ión para comprender su sentido lo cua 1 los hace en­

gañosos y poco prácticos. No obstante, considera que pronto el constructo 

obtendrá seriedad gracias a los estudios recientes. Por su parte Piedmont 

(1988), sugiere que probablemente el término "orientación negativa del 

éxito" puede ser más apropiado. 

Tresemer (1974), considera que la elevada evitación del éxito encon­

trado en el estudio de Horner en i968 en las personas que trabajaron mejor 

solas que en competencia Interpersonal, refleja tan solo la preferencia por 

un trabajo basado en un estándar propio de excelencia, más que uno basado 

en 1 a competencia i ntarparsona l. 

(19) Hcm•r1 M.S. (1972) ~. ze. 2. 
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Por su parte, Zuckerman y Wheeler (1975), conceptual izan este fenómeno 

como reflejo de creencias acerca de lo "apropiado" para cada sexo más que 

una expresión de ansiedad en torno al éxito. 

Lockhead (1975), y Condry y Dyer (1976), lo conciben como un reflejo 

de una situación real de enfrentarse a consecuencias negativas, por des-

v1arse de una norma cultural especifica para el sexo femenino. El primero 

propone definir el fenómeno como "una respuesta normativa hacia la desvia-

ción" ( 20); el segundo propone definirlo como "miedo a la desviación del 

rol sexual estándar" <21 l; definición con la cual concuerdan Chabassol 

(1978) y Steinberg, Teevan y Greenfeld (1983). 

Sin embargo, esta forma de conceptualizar el temor al éxito como una 

respuesta situacional, no ha sido compartida por todos; por ejemplo, 

Oaniels y Alarcon y Kazeiskis (1981), sugieren que probablemente sea un 

reflejo de una inseguridad básica en la persona, susceptible de generali-

zarla a un amplio rango de situaciones de la vida cotidiana. 

Anderson (1978), propone que puede conceptualizarse como "una carac-

teristica más general de ambivalancia en la persona y no solo una ambiva­

lencia específica hacia el éxito" (22). Este conflicto de ambivalencia 

(aproximación-evitación) se dada por desarrollar predominantemente una 

(20} Lockhaed. M.E. (1975) r .. ale 110t\ve to avo1d auccoaa. ~. 1,1 
(21) Condry, J. l Dy•r (1B71S) fHr" of' aucca11at attrtbutton of cauaa to the vtett111. J.mlma1 

pt apcbl IHU!I, 32 1 3 1 83~83, 

(22) Andar90n, R, (1978) Mottve to avold aucce1a: a prof'i11, ~ 4, 110.2 
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aptitud masculina en detrimento o pérdida de una femenina o viceversa. 

Se ha cuest lanado también el que puede ser una conducta de evitación 

del éxito por ejemplo, para Ishiyama y Chabassol (ig84), el éxito es in-

trlnsecamente reforzante en si mismo por lo que no puede ser reforzado és-

te, mucho menos cuando no axi sten factores inhibitorios asedados que pu-

dieran propiciarlo. 

Al respecto, Saad, y colaboradores (ig78l, proponen sustituir el con-

capto de motivación para evitar el éxito por otro que fuera más claro; te-

mor a las consecuencias negativas del éxito'"'· 

Son muchas y diferentes, las explicaciones sobre el posible origen de 

tal fenómeno; para algunos es un reflejo de un conflicto de identidad de 

rol sexual (Byrd y Touliatos, ig82), para otros, es manifestación de un 

problema de formación de la identidad personal (Larkin, 1g07), para 

Sutherland (1978), tiene que ver con una necesidad de poder que involucra 

conflictivamente un des~o y a la vez temor, de ejercer influencia ínter-

personal en una situación de competencia. 

La evitación del éxito la ve Sutherland como una conducta de tipo 

acertivo. Para Yamauchi (i986), el temor a la pérdida de afiliación es uno 

de los motivos que propician esta motivación del éxito. Considera que 

(23) Saad, 8., Lenager. H., Shav•r• P, l Dontvant, U. (1978) obJ•t1ve moaaurvment of' fear 
of' euccaH and rear ot' t'.atlur•: a factor .r1a1Yttc appr0&ch, JO!Jrn&l or coniulttns. 
O, 3 1 40fl .. 4HI. 
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existen dos tipos de temor a la pérdida de af1liación, el primer tipo lo 

señala Horner como temor al rechazo social, producto de la situación de 

competencia en la que se debe lograr el éxito; el segundo tipo, lo advierte 

como el temor a la pérdida de af1liación al grupo de pertenencia por obte-

ner logros en forma individual <><>. 

Asimismo, se he relacionado con el temor a ser rechazado y desaprobado 

por personas significativas como podrían ser los compañeros o los padres 

(Balkin, 1967)125>, dando origen a una conducta estratégica general de 

derrota en situaciones de logro (Zuckerman y Larrance, 1980), esforzán-

dose menos para sus propósitos en una cultura como la nuestra, orientada 

predominantemente hacia el logro individual y competitivo. 

En cuanto a la medición del temor al éxito la mayoría de los instru-

mentas se han desarrollado en los Estado Unidos y algunos de ellos se han 

construido con base en el concepto de unidimens1onalidad, es decir, que 

están conformados por una sola dimensión o variable; tal es el caso de: 

1.- El instrumento de Good y Good ( 1973), válido para estudiantes, con una 

confiabilidad de .Si y conformado por 29 reactivos con respuesta 

dicotómica. 

cz•J Vuauchi, H. (1988), Two •ottvH to avotd aucceaa 1n Japan, Ppycbolggie&l Rtoort1, 
59, 535-938, 

(2!1) Balktn, J, (1887) Contributtona of f'r-tenda to wofllen'• tear of' aucctaa tn 
coll•IJll· fayc:holo9tc1J R1oorta 91. 39-42. 
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2.- El de Zuckerman y Allison (1976), quienes construyeron otro instrumento 

compuesto por 27 reactivos que se responden con base en 7 espacios 

(totalmente de acuerdo, totalmente en desacuerdo), válido para 

estudiantes. Presenta una confiablfdad para los hombres = .69 y para 

las mujeres = • 73. 

3.- El "Concern Ovar Negativa Consequences of success Scale" (CONCOS), 

desarrollado por Hoy Zemaitis (1981), está compuesto por 27 reactivos 

obtenidos de 4 instrumentos: 18 proceden del Good y Good, 4 del 

Zuckerman y Allison, 2 del kohen (1974) y 3 del Pappo (1972), valida 

para población estudiantil, no se menciona su confiab1lidad. 

4.- El cuestionario objetivo de Spence (1974), el cual está conformado por 

10 reactivos con respuesta de selección múltiple. No menciona su 

conffablidad para su muestra de estudiantes. 

Asimismo, se han desarrollado instrumentos con base la 

multfdfmensfonalidad, es decir, que están conformados por más de una di­

mensión o variable: 

5.- El Pappo (1972), con una confiabflfdad de .90 y constftufdo por 83 

reactivos distrfbufdos en cfnco dfmensfones: fnsegurfdad, preocupación 

por la competencia, preocupación por ser evaluado, repudio hacia la 

competencia y conducta de autosabotaje, es vál fda para la población 

estudfantfl. 6.- El "Fear of Success Scale de Cohen" (1974), conformado 
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por 9 factores con una confiabilidad de .90 y válida para estudiantes: 

ansiedad al expresar necesidades y preferencias, repugnancia hacia la 

competencia, bajo nivel de concentración, indecisión, temor a la 

pérdida de control, hipocresía en su expresión conductual, ansiedad de 

ser el centro de atención, preocupación por la competencia 

interpersonal y •valuación, y preocupación por encontrarse por debajo 

del nivel de efectividad requerido. 

7 .- El de Ishiyama y Chabassol ( 1984), con una confiabilidad de • 90 y 

constituido por 18 reactivos distribuidos en tres dimensiones que miden 

consecuencias sociales del éxito: temor a las reacciones negativas de 

compañeros, temor a recibir halagos y temor a incrementar 

responsabilidades y expectativas para continuar el éxito académico. Se 

responde en un continuo de 7 espacios (totalmente de acuerdo-totalmente 

en desacuerdo). Estos dos últimos instrumentos fueron construidos 

también con población de estudiantes. 

A pesar de que algunos autores como Oaniels y colaboradores (1981), 

defienden la idea de los instrumentos construidos bajo una sola variable 

(unidimensionales), son más los estudios que apoyan la idea de que el temor 

al éxito es un fenómeno multidimensional, es decir, que está conformado por 

más de una variable de tal modo que cada uno de estos instrumentos están 

distribuidos en varias dimensiones como pueden ser la inseguridad del lo­

gro, preocupación por ser evaluado, etc. Ejemplos de estos estudiosos son: 

Vamauchi (i982), Saad y col. (i978), Hong y Caust ( lg85), aunque no 



30 

obstante, no coinciden en la cantidad da dimensiones que le corresponden. 

La imprecisión del constructo propició el desarrollo de instrumentos 

con diferente fundwnentación conceptual. A fln de superar esta falta de 

claridad, se han desarrollado correlaciones entre algunos instrumentos que 

pretenden medir lo mismo. Por ejemplo, Chabassol e Ishiyruna (1983), corre-

lacionaron entre si el Good y Good, el Pappo y el Zuckerman y Allison. Al 

parecer, los tres instrumentos miden constructos distintos, o bien dife-

rentes dimensiones del temor al éxito. Asimismo, los autores señalan haber 

correlacionado su instrumento con el Good y Good y el Zuckermen y All ison. 

Reportan un coeficiente de correlación de . 75 y .28 respectivamente. 

1.4 Investigaciones referentes al temor al éxito y su relación con las 

diferencias sexuales. 

Inicialmente el temor al éxito fué definido por Horner (1969), como 

"una barrera psicol69ica de la mujer hacia el logro. Concibió esta carac-

teristica como estable, latente y adquirida en los primeros años da vida 

junto con la identidad del rol sexual estándar correspondiente" !2'l, 

Una mujer con esta caracterfstica deberfa de presentar una disposición 

a sentirse incómoda al buscar el éxito en situaciones de competencia, 

principalmente contra el hombre por requerirse conductas inconsistentes con 

(211) Hornet", M.S. (190) Sex diff•rencea tn achtavell!tllnt 1110ttvattor¡ and P•rfonaanca and 
c0111petittv• and non COlllP9ttti'r'• attuattOfla, Dt111rtat100 ¡bstractp fnhrnattonaJ. 30, 
4078 (Untvaratty H!croft11H e9·12, 135), 
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su rol sexual femenino. Tal situación, a diferencia de competir contra un 

estándar impersonal, provocaria una mayor ar.ticipación de consecuencias 

negativas como rechazo social o pérdida de femineidad siendo éstas más 

frecuentes y en mayor grado en mujeres capaces o con deseo de serlo. El 

resultado seria finalmente, "una disposición de ansiedad ante situaciones 

de logro por esperarse consecuencias negativas". (Horner, 1972) 127), De 

ésta manera se sugiere que la ansiedad con el tener éxito, prueba ser uno 

de los mayores factores subyacentes a las diferencias sexuales que han sido 

detectados en el estudio de la motivación de logro y su funcionamiento. 

Por lo tanto, las diferentes expectativas de éxito o fracaso en hom­

bres y mujeres, afectan la conducta en una variedad de situaciones de lo­

gro. 

Horner desarrolló una técnica proyectiva semejante a la del T.A.T. 

para medir el éxito, en lugar de láminas utilizó estimules verbales con un 

protagonista del mismo sexo; "Juan" y "Anna", en relación a si existe o no 

una fantasla negativa con respecto a las consecuencias del éxito y un con­

flicto como resultado de haber tenido éx1to. 

El estudio de Horner (1969), consistió en dos sesiones separadas. En 

la primera los estudiantes completaron una historia en torno a una situa­

ción de logro. 88 hombres lo hicieron ante un modelo masculino (Juan) y 90 

mujares, a uno femenino (Anna). La historia referia lo siguiente: "al tér-

(27) tlorner. H.B. (1872) ~ UIO·Hl1. 
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m1no del curso del pr1mer año de med1c1na, Anna-Juan se encuentra en el 

pr1mer lugar de aprovecham1ento de su clase .•• "!2 8 1, 

La evitación o temor al éxito se reg1str6 s1 la respuesta de los su­

jetos contenfa alguno de los s1gu1entes temas: 

a) Expectativa de consecuenc1as negat1vas como rechazo soc1al o 

pérd1da de femine1dad. 

b) Act 1v1dad 1nstrumental ausente. 

c) Expres16n de confl1cto en torno al éx1to. 

d) Rechazo de responsab1l 1dades para obtener el éx1to. 

e) Inadaptación a s1tuac1ones de éxito. 

En la segunda ses16n los estud1antes as1gnaron al azar a una de las 

tres s1gu1entes cond1c1ones exper1montales: 

a) No competit1va. Los sujetos trabajaron solos. 

b) Competencia entre los dos sexos. Los sujetos trabajaron en parejas. 

(28} Horn,.r, M.S. (19U) 2122..U..i. 30, •01a (Unlveratty Htcrofilma, 09 1 12, 134•135). 



c) Competenc1a contra el m1smo sexo. Los sujetos trabajaron en grupos 

del m1smo sexo. 
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Finalmente, se comparó la cond1ción no compet1tiva contra las otras 

cond1c1ones usando una prueba "T". Los resultados fueron que las mujeres 

proyectaron un "motivo de ev1tar el éx1to" ante el estimulo "Anna", en 

contrapos1c1ón a los hombres ante la clave de "Juan". La mayoria de los 

hombres como de las mujeres predijeron una v1da afortunada para Juan, 

m1entras que al menos la m1tad da los hombres y las mujeres mostraron un 

"motivo de temor al éx1to" en sus h1stor1as ante el estimulo de Anna, 

s1endo s1gn1f1cat1vamente más numerosos los hombres que lo h1c1eron que las 

mujeres. 

Horner (1969)!2'>, cons1deró que la mujer se encuentra atrapada en un 

doble vinculo, pues no solo exper1menta ansiedad ante el fracaso, s1no 

tamb1én hac1a el éx1to; s1 fallan se sentirán mal por no poder superar su 

estándar de realización, s1 lo logran, exper1mentarán ans1edad por des­

v1arse de las expectativas soc1ales que def1nen su rol sexual femen1no. 

En lo que t'ef1ere al temor al éx1to y d1ferenc1as por edad y sexo, 

Horner en 1969, reporta que el 65!1: de las mujeres y solo el 9.1% de los 

hombres representan este fenómeno. Poster1ormento ella m1sma en 1972, rea-

11za otro estudio empleando el m1smo 1nstrumento de medic1ón y encuentra el 

m1smo 65!1: para las mujeres, pero ahora un 47!1: en los hombres. Esto es, au-

(29) Horner, H.9, (11181) f'a1l: Brtght Woun Paychologtcal lcd¡y. 3, (8). 30-38, 52, 
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mentó considerablemente esta tendenc1a, para ev1tar el éx1to en los jóvenes 

en tan solo 4 años, aproximadamentel30J, 

Es a partir de estos hallazgos como se desarrolla una gran cantidad de 

investigac1ones al respecto, prop1c1ado, probablemente, por la relevancia 

ideológica que los resultados implican para la vida cot1diana de ambos 

sexos. 

Para Helmre1ch y Spence (1g75), Cherry y Oeaux (1978), Balkin (1987) y 

Piedmont (1988), el temor al éxito es un fenómeno que se presenta en ambos 

sexos aunque para Piedmont el origen es diferente: las mujeres evitan el 

compromiso en una área inapropiada para su sexo, los hombres em cambio, la 

rechazan en su propia área '" >. 

Entre los trabajos que reportan diferencias sexuales usando un ins­

trumento proyectivo, se encuentran el de Hoffman (1974), y el de Pedersen y 

Conlin (1g87); el primero reporta un mayor temor al éxito en hombres; 65X 

para las mujeres y 77X para los hombres, en cambio, Pedersen y col. lo en-

cuentran mayor en las mujeres; 36X para los hombres y 64% para las mujeres. 

Robbinson y Robbinson (1973), no encuentran diferencias sexuales en su 

muestra de estudiantes, pero si diferencia entre los jueces que codifica-

ron las respuestas: los jueces femeninos "encontraron" mayor temor al éxito 

proyectado hacia el modelo "Anna", en cambio, los jueces masculinos encon-

(30) Horn1r, N.S. (1972) ~. 28, 3. 
{31) Piedltont, R,L. (1:188) An tnhrnational model of achhtvement mottvation and taar ot 

aucceu. ~.IJL@all1: 19, /loa. 7 y a. 
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traron menor temor al éxito proyectado hacia "Anna" c•21. 

Los resultados al respecto, usando instrumentos psicométricos son 

contradictorios; por un lado, Good y Good (1973), Zuckerman y Allison 

(1976), Ray (1964) e Ishiyama y Chabassol (1984), reportan mayor temor al 

éxito en mujeres universitarias. En cambio, Brenner y Tomkiewicz (1982), 

Forbes y King (1963), Chabassol e Ishiyama (1983), Yamauchi (1982), Kearney 

(1964), Hoy Zemaitis (1961) y Hyland y Mancin1 (1965), no encontraron di-

ferencias. Algunos investigadores han optado por emplear ambos tipos de 

instrumentos pero también los resultados son inconsistentes; por ejemplo; 

Griffore (1977), no encuentra diferencias significativas, en cambio, 

Gelbort y Winer (1965), reportan mayor porcentaje en hombres usando ins-

trumentos proyectivos y mayor porcentaje en las mujeres, al aplicar ins-

trumentos psi cométri cos. 

Tresemer (1974), encuentra que de 61 estudios al respecto, en prome­

dio se reporta mayor temor al éxito en las mujeres; lo mismo encuentra 

Zuckerman y Wheeler (1g75), al revisar 23 estudios. En cambio Hoffman 

(i977), al analizar el periodo entre 1965 y 1974 descubre una tendencia al 

incremento de este fenómeno en hombres y un aparente decremento en la mu-

jeras. 

Los estudios revisados al resp_ecto del temor al éxito y edad son con-

(32) Robbtnson, L. l Robbfnaon, E. (1973), COIMl•nt on: Tovard and und1rstanding ot 
achiaveunt-re1ated confHcta tn WDllMln, Journal of pQC1il hauta 28, z, 13J-137, 
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sistentes entro si. Por ejemplo, Ish1yama y Chabassol (1984), y Monahan, 

Kuhn y Shaver (1974), reportan un mayor temor al éxito en los jóvenes de 

ambos sexos, comparado con 1os de mayor edad, esto es, existe un decremento 

de esta tendenc1a inhibitoria conforme aumenta la edad. 

De igual forma Moore (1974), reporta un decremento de temor al éxito 

conforme aumenta la edad, en una muestra de hombres y mujeres con un rango 

de edad entre los 18 y 50 afias. 

En otro estudio, Ishiyama y Chabassol (1985Jl'"l y Freilino y Hummel 

(1985), reportan mayor tomar al éxito en mujeres jóvenes presentando una 

tendencia a desaparecer estas tendencias sexuales conforme aumenta la edad. 

1.5 Temor al Exito y su relación con otros constructos. 

Temor al Exito y Temor al Fracaso.- Por un lado, se ha considerado que 

el temor al éx1to y el temor al fracaso (TF) miden factores en común en 

tanto que hay una moderada correlación entre los dos tipos de instrumentos 

(Griffore, 1977)133l, esto es, entre el Debilitating Anxiety Scale de 

Alpert y Haber desarrollado en 1950, y el Hostile Press de Birney y col.; 

construido en 1959 que miden el TF con el T .A.T. de Horner; el de Pappo y 

el Zuckerman y Allison que miden temor al éxito por otro lado, para Gelbort 

y Winer (1985), las correlaciones desconcertantes obtenidas por él entre 

(33) Drtffore 1 R.J, (1!177) fHr" of aucceaa and tuk dttf1culta: Etfecta on graduated 
atudenta flna1 8)(&.al J)91"'fOr•anc:e, ~roa] Qf QOCSQDi11ty MOd poc1al ppYChology 48,4, 

1009-101'1. 
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los mismos instrumentos le llevan a concluir que existe poca validez do 

discriminación entro ambos constructos. 

Para Horner (i972), el temor al éxito se diferencia del temor al fra-

caso porque éste último parte de la expectativa de fracasar al desempeñar 

una tarea, produciéndose una inhibición de la conducta de logro. En cambio, 

el temor al éxito parte do expectativas positivas de éxito a pesar de pre-

sentarse una conducta defensiva y ansiosa con expectativas de consecuen-

cias negativas, lo que no implica, a juicio de Horner, esperar o desear al 

fracaso (3 4 l. 

Sin embargo, Saad y col. (i978), y Steinberg y col. (1983), reportan 

que las mediciones de ambos constructos resultan fntimamente relacionadas y 

una marcada simflitud entre ellos; por ejemplo, Dapra (1985), encuentra que 

las personas que presentan temor al fracaso o temor al éxito dependen de 

terceras personas para definir sus metas, no asumen un rol activo, pre-

sentan temor a la desaprobación y es mayor esta necesidad de aprobación que 

el deseo de obtener poder CH>. 

Temor al Exito y Locus de Control.- El Locus de Control externo se 

refiere a la creencia de que el reforzamiento que recibe una persona es 

producto de la suerte, expectativas sociales u oportunidades fortuitas. En 

cambio, el Locus de Control interno se refiere a la creencia de que los 

(J4) Horn•,., H,S. (1972) ~ 
(35) Dapra, A.A, (1985) FHr of f•tlure and fndtcH ot 1Hderahtpe utiliHd in th11 

tra1n1ng of' rote cadeta, P1yehglogtc1l Rtp'J..tlL .!10 1 27-30. 
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reforzamientos se producen en función de la propia conducta de la persona 

<••>. 

Savage, Jr. y col. (1979), Anderson (1978), Midgley y Abrams (1974) 

Feather y Simon (1973), reportan un elevado Locus de Control Externo rela­

cionado Positivamente con este constructo en población estudiantil; en 

cambio, Zuckerman y Larrence (1980), encuentran que las personas de ambos 

sexos que obtienen un puntaje bajo en temor al éxito hacen más atribuciones 

casuales externas. 

Temor al Exito y Motivación al Logro.- Zuckerman y Allison (1976), Ray 

(1984), Hoy Zemaitis (1981) y Zuckerman y Larrence (1980), reportan una 

correlación baja negativa (r:-20), entre el temor al éxito y motivación de 

logro, tanto con muestras de hombres como de mujeres, esto es, a menor mo­

tivación de logro, mayor temor al éxito. Mayor (1979), en cambio no en­

cuentra correlación (r=.13) entre ambos constructos. 

Piedmont (1988), considera que la relación especifica entro estos 

constructos, depende de la interacción especifica que se dé entre ellos, en 

función de la variación que presentan ambos fenómenos. 

En resumen, para algunos investigadores la ductibilidad del constructo 

se debe a: 

{38) Espinou., R. (1989) ~ 12, 



1) La confusión que existe entre el término de temor al éxito con la 

motivación de logro (Sutherland, 1978); y por la falta de 

discriminación con el temor al fracaso (Gelbort y Winer, 1985). 
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2) A los aspectos metodológicos tales como el Sistema de Codificación 

Janda y col. (1978), y Tresemer (1974), o bien debido a las diferentes 

características de las muestras y su forma de selección, tal como lo 

señalan, Pedersen y Conlln (1987) y Monahan y col. (i978). Otros más lo 

ubican en ambas razones como Robbins y Robbins (1973), Alpert (1974) y 

Hoffman (1977). 

3) Y a las características de los instrumentos de medición como: 

conf1abll idad, validez, e instrucciones de aplicación. Ishiyama y 

Chabassol (1985), Pedersen y Conlin (1987), Zuckerman y Wheeler (1975) y 

Forbes y King (1983). 

Los investigadores de este trabajo, consideran que los hallazgos en­

contrados por McClelland y Hower son los más representativos para explicar 

el constructo. De tal manera que a continuación se encotrará un breve 

resamen de los antecedentes que permiten llegar a una definición de lo que 

se conoce actualmente como temor al éxito. 

McClelland (1953), define un motivo como "la activación de una ten­

dencia a actuar para producir uno o más efectos" y menciona que existen dos 

tipos de motivación: "el positivo, que se manifiesta como una necesidad Y 
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el negativo, que se manifiesta como temor". Al motivo de logro lo definió 

como "un deseo anticipado de tener éxito y evitar el fracaso". 

Horner (1969), por su parte, retoma estos conceptos y habla además de 

otra dimensión de fuerza contrarie a la motivación, que llama temor al 

éxito, y dice que se manifiesta a través de una conducta defensiva y an­

siosa ante actos que expresan la realización o logro por temor nl rechazo y 

a la pérdida del rol sexual. 

El temor al éxito, ha sido medido a través de instrumentos proyectivos 

psicométricos que se han construido tanto a base del concepto unidimen­

sional como multidimensional, tomando en cuenta variables tales como inse­

guridad, preocupación por la competencia, por ser evaluado, etc. sin em­

bargo, la 1mpres1ción del constructo propició el desarrollo de instrumentos 

con diferente fundamentación conceptual, lo que ocasiona que a través de 

asta serie de instrumentos se evaluen diferentes dimensiones de temor al 

éxito. 

Asimismo, como se observó en el pasado capítulo, el temor al éxito 

guarda una relación con otros constructos como el temor al fracaso, el 

locus de control y la motivación. 

Por otra parte, la forma ambigua de conceptual izar el constructo de 

temor al éxito, se inicia con la desconcertante forma de denominarlo. Es 

más razonable considerar que las circunstancias que rodean al l!xito sean 
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les que pueden ser temidas o evitadas más que el éxito en si mismo, no solo 

por ser éste un factor internamente reforzante y reforzado socialmente du­

rante el desarrollo, sino también por no haber evidencias de que se evita o 

teme el éxito en si mismo y, en cambio, si de temer las circunstancias y 

consecuencias. 

Por último se puede decir que existe una gran controversia acerca de 

si el temor al éxito os un motivo o una respuesta de tipo situacional, am­

bas posiciones han recibido apoyo, lo cual permite suponer que es un fenó­

meno psicosocial cuyo base se encuentra en factores sociales y psicológicos 

que entran en interección en el proceso de adaptación y desarrollo del 

hombre en su sociedad. Su carácter inhibitorio y de fuerza contraria a la 

motivación de logro probablemente pudiera variar como lo señala Piedmont 

(1g88)137l, no obstante, su relación está básicamente negativa. 

Ya que el sexo de un individuo está dado biológicamente, a continua­

ción se hará una revisión de los papeles o roles que cada persona Juega 

ante la sociedad dependiendo de su sexo. 

(37) Ptedllont,..R,L, (1181!). ~. 



CAPITULO lI. - TEMOR AL EXITO Y SU INFLUENCIA EN EL ROL SEXUAL 

2.1 Identidad sexual. 

En un sentido más primitivo la identidad sexual, podría ser sinónimo 

de la palabra sexo, la cual está definida por el hecho generalmente ine-

quívoco y biológico de ser macho o hembra. Pero la palabra tiene también un 

significado más sutil y ambiguo de la personalidad. En este sentido se le 

usa como un sinónimo de identidad genérica. 

Se ha visto que el individuo durante su socialización se enfrenta a un 

guión sexual al que tiene que apegarse para ser aceptado en la comunidad 

en la que vive. 

Esta socialización permite al ser humano estructurar su identidad, es 

decir, encontrar, durante el proceso de desarrollo, una forma individual i-

zada de ser, sentir y pensar que lo hace único y original dentro de su 

grupol3Bl, 

Los guiones que nos brinda la sociedad como marco de referencia para 

el desarrollo, están t1p1ficados para varón y para mujer y corren en forma 

paralela, con poca probabilidad de conjuntarse; por tanto, la identidad que 

el ser humano ha de adquirir está matizada por el aspecto sexual y se 

(38) ~u1o 1!1ctona1 d1 Poblact6n ICO.HAe.Q.L.. (Hl62), La educación de la 811Xua11dad humana. 

Vol :a:. Sootead y SuuaHdad. 
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convierte, en esta medida en una identidad sexual. 

La identidad sexual comprende tres aspectos básicos que son: 

La identidad de género, el rol de género y la orientación sexual. 

La identidad de género se refiere a la conciencia de pertenecer a un 

sexo determinado, es decir, sentir y peilsar como hombre o como mujerlJ9). 

Entidad psicológica que se forma a partir de los mensajes explicites o 

lmplicitos, verbales o no verbales, que se reciben del medio, dependiendo 

del sexo al que pertenezca y estrechamente relacionado a la imagen corpo­

ral. 

.Es importante enfatizar que el contenido de esta identidad de género 

es producto social y no propio de la naturaleza masculina o femenina. 

El rol de género se refiere al comportamiento de individuo que hace 

evidente a la sociedad y a si mismo al sexo al que pertenece. 

Actualmente vivimos una época de confrontación de valores, cuyas 

causas podrían encontrarse en los cambios ocurridos en la vida social que 

permitieron la incorporación de la mujer al trabajo asalariado. 

(!9) Para 11ayor 1ntormac1dn ver ~-'-tlS.UALdLl..L.lntmW· COtlAPO (1982). Val.IU, 
Cap.I, 
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Esta nueva situación en la vida de la mujer ha provocado cambios en la 

estructura familiar, cuestionando los valores tradicionales y dando pie a 

la creación de roles sexuales más flexibles. 

Las modificaciones sufridas en los roles ha orillado al individuo a 

asumir funciones tradicionalmente atribuidas al sexo complementario, para 

enfrentarse a las 'nuevas exigencias. 

Esta superación de funciones. es decir, este cambio en el rol de 

género, no afecta ni altera la identidad de género del individuo. 

En cuanto a la orientación sexual se puede decir que se refiere a la 

atracción, al gusto o preferencia del sujeto para elegir compañero(a) en la 

relación coi tal, en la afectiva y en la fantas!a. 

En este tercer componente de la identidad sexual existe también un 

fuerte condicionamiento social, por medio del cual se presiona al individuo 

para que su orientación sea heterosexual. 

La saxualidad es un producto cultural, evoluciona con el ser humano y 

ha reflejado la ideologia predominante de los diversos momentos históricos 

por lo que ha pasado la humanidad. A su vez, posee una dinámica propia que 

se manifiesta en las diversas etapas del desarrollo individual, que imprime 

características especificas a la sexualidad que se juzga adecuada en el 

nino, en el joven, en el adulto y en el ancianoc•o>. 
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En las dos últimas décadas, el concepto de identidad ha sanado una 

notable popularidad gracias a los trabajos de Erick Erikson. 

Esta popularidad quizás se deba en parte al modo como Erikson 

(1950)<'' >, liga la formación de la identidad con el periodo de la adoles-

cencia, etapa de la vida que ha sido objeto de mucha atención social 

profes i ona 1 desda 1950. 

Erfkson menciona que según el principio epi9enético la personalidad se 

desarrolla atravesando sucesivamente ocho crisis psicosociales, una de las 

cuales es la identidad contra confUsión. Cada una de estas crisis marca una 

etapa del desarrollo del "yo" en relación con un entorno social que se 

ensancha progresivamente. La solución positiva de cada crisis depende 

siempre de la relación de mutualidad que deberá establecerse entro el "yo" 

y el entorno. En este ciclo de la vida humana se transmite la cultura de la 

sociedad que modela al hombre de generación en generación. 

A lo largo do la vida de un hombre hay unas etapas prevfatas por la 

sociedad. Cada afrontamiento graba en el '"yo" algo positivo y algo negati-

vo. El ser humano que crece se mantiene entre dos extremos. El equilibrio 

que nunca queda realizado de una vez para siempre, consiste en mantenerse 

en cada etapa más cerca del lado positivo. Esta observación es fundamental 

para comprender la identidad. 

(40) COUAPO. (1982) Vol. J:. 2Dffi, 43·45. 

Dlvaratty. 225. 
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Las etapas están unidas entre si, y el éx1to del conjunto de la cr1sis 

depende del éx1to de cada una de ellas en su momento crit1co<'2l. 

Las ocho etapas son: 

- Conf1anza frente Oesconf1anza. 

- Autonomla frente Vergüenza y Ouda. 

- In1c1at 1va frente a Culpa. 

- Laboriosidad frente a Inferlor1dad. 

- Ident ldad frente a Confus Ión. 

- Intimidad frente a Atslam1ento. 

- Generat1v1dad frente a Estancam1ento. 

- Integr1dad del "yo" frente a Desesperación. 

De hecho de estas etapas la que Interesa para esta 1nvest1gaclón, es 

la tdent1dad frente a confusión. La cual se resume a continuación: 

"Después de un per1odo de relat1va estab111dad durante la Infancia, el 

ser humano en crecfmfento ~ufre, entro los doce y los veinte años, una 

cris1s de 1dent1dad. Durante la pubertad y la adolescencia, todas las 

1dent1dades y cont1nuldades en las que el niño se habla apoyado anterior-

mente se ponen en tela de ju1c1o a causa de la rapidez del crec1m1ento del 

cuerpo, que Iguala a la de la primera 1nfanc1a, y por el hecho totalmente 

nuevo, de la adtc1ón de la madurez genital fis1ca". <"> 

("42) Ertk•on, E.H. (19SO), ~. 227-228. 
(0) .liUJI. 175. 
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Estos son los rasgos generales que presenta esta nueva etapa del 

desarrollo humano. 

Para Er1kson (1968), casi todos los esfuerzos del adolescente están 

dirigidos a clas1ficar su rol como miembro de la sociedad, por lo que la 

experimentac16n de roles se acentúa en forma s1gnificativa cuest1onándose 

su congruenc1a con lo que se espora de su sexo. Asimismo, considera que el 

impulso hacia el éxito Incluye el temor subyacente de la amenaza del 

fracaso, por lo cual 1 es natural Que el adolescente exagere sus preten­

siones. Sin embargo, lucha para completar una tarea 1ncluso simplemente 

para iniciarla y se cuestiona fuertemente sus capacidades. 

Según Erikson (1974), existe el riesgo de adoptar una identidad de rol 

transitoria como permanente, la cual trastorna al adolescente dándose 

regresiones temporales hacia estado de desconfianza parcial. Al parecer, 

según lo advierte Erlkson (1978), son muchos los adolescentes tardlos que 

afrontan un permanente problema de d1fus16n de identidad, en torno a las 

propias poslb11 idades y el rol a desempeñar en la sociedad occidental 

contemporánea, mostrando una conducta dependiente y una gran necesidad 

desesperada de apoyo. 

Por su parte, Horrocks (1986), adv1erte tamb1én que el proceso de 

formación de la identidad no se lim1ta a la etapa del adolescente. Se 

prolonga a la adultez debido a los cambios tan rápidos en su cuerpo, 

conflictos de imagen y necesidad de adquisición de hab11 idades. 
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Por otra parte para Fromm ( 1981), e 1 hombre contemporáneo experimenta 

un profundo aislamiento y soledad moral, producto de dos factores, por un 

lado una crisis de personalidad derivada del proceso de búsqueda de 

individuación, como entidad separada y autoestima y por otro lado, ciertas 

caracterfsticas de la estructura social actual que encausan su vida. 

Fuertes ambiciones de fama, de éxito y una compulsiva tendencia hacia el 

trabajo, surgen en nuestra era orientando la vida de la sociedad. 

Fromm (198i), advierte que este proceso de individuación implica el 

crecimiento de la fuerza y de la integración de la personalidad individual, 

pero es al mismo tiempo, un proceso que involucra una creciente separación 

con fuentes originarias de identidad. Tal situación arroja un intenso 

estado de inseguridad, por lo que muchos optan por la pérdida de su "yo" y 

su sustitución por un pseudo "yo", compuesto por lo que los otros esperan 

de él. Asimismo buscan una identidad basada en el reconocimiento e ince­

sante aprobación por parte de los demás lo que finalmente, los atrapa en 

ese mal contemporáneo de evasión de la libertadl"l. 

Ofaz-Guerrero (1986), describe que en la sociedad mexicana predomina 

un tipo de mexicano (pasivo, obediente, afiliativo), cuya tendencia a 

complacer a los demás es normal hasta los i3 años, después, san jóvenes 

temerosas que buscan aprobación, protección reconocimiento y estima. 

Advierte que factores históricos y socioculturales son las responsables de 

la falta de satisfacción de la necesidad de la propia estima que 

(0) fr011111 1 f, (1981), ~O.P., M8)Ctco, Paidd•, 105-1011, 
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presenta el mexicano. la semejanza de las caracteristicas de este fenómeno 

con el tipo de mexicano más común en el pais podria significar que el temor 

al éxito fuera estadfsticamente normal en el adolescente mexicano. 

Dfaz-Guerrero (1986), encuentra que "con el paso de la edad" se 

evoluciona de un estilo de confrontación obediente afil iativo a uno 

autoafi rmat ivo. Esto concuerda con otros resultados obtenidos en otros 

estudios en donde so demuestra cómo se incrementa la independencia do c&mpo 

conforme se incrementa la edad, lo cual podrfa significar que la disminu­

ción de la importancia otorgada a la aprobación y reconocimiento de los 

demás, refleja la formación de estándares internos de auto-reconocimiento 

conforme aumenta la edad. 

Bandura y Walters (1962), advierten que las respuestas dependientes, 

tales como buscar proximidad, contacto ffsico, ayuda, atención, aprobación; 

reciben en la mayorfa de las sociedades, una cantidad considerable de 

refuerzo positivo. SeHalan que los preadolescentes son más dependientes que 

los adolescentes cabría esperar que al avanzar la edad, los 

preadolescentes redujeran su conducta dependiente, según advierte Maier 

(1979). 

En resumen, se parte do qua el temor al éxito es un fenómeno 

psicosocial conformado, por un lado, por patrones culturales instituidos 

para encauzar el desarrollo de le persona dentro de la cultura, los cuales 

representan el factor social del temor al éxfto que en este caso, limitan 
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la orientac16n de logro. El factor psicológico, que corresponde a un t1po 

de reacción de carácter inhib1torio on teles situaciones. Desde ese punto 

de vista, la inseguridad de logro y la dependencia de evaluación social 

serian caracterfsticas o disposiciones inhibitorios más o menos ostables, 

experimentados por una persona hombre o mujer, hacia situac1ones d9 logro 

durante el proceso de construcción de su identidad personal, proceso que se 

ve amenazado al enfrentarse a una sociedad cuyos patrones de crianza 

caracterizados por la legitima subordinación del joven a la generación 

anterior, reproduce en éste la dependencia e incertidumbre propia de una 

situación de logro basada en la competencia 1nd1vidual a la cual se sujeta 

paradój1camente, el valor de una persona. 

La inc1piente identidad personal, ocupacional y de edad del adoles­

cente, le hace vulnerable y dificil la tare de encontrar un encauce apro­

piado a su tendencia madurativa, de acuerdo a las pos1b111dades que ofrece 

la sociedad. El riesgo es una forma de adaptac1ón de t1po neurót1co como lo 

llama Horney (i974), o un estado de insegur1dad permanente (Erikson, i969), 

para lo cual contr1buye el rápido proceso de cambio de la sociedad a través 

del traslapam1ento e invers16n de los roles en ambos sexos. 

Los hallazgos de Puryear y Mendnick (1974), y Byrd y Touliatos (1982), 

seRalan el hecho de que el temor al éxito es una man1fesiación de la 

amenaza a la identidad sexual, exper1mentada por el adolescente, al des­

viarse del rol sexual legitimo. 
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Asi pues, el proceso de formación de identidad y, en particular la 

crisis de la identidad, concebida por Erikson (1g70), como "el momento 

crucial para formarse un sentimiento consciente de singularidad indivi­

dual"!Hl, es retomado para explicar la formación del temor al éxito. 

La relación inversa entre el temor al éxito y el crecimiento y expe­

riencia del adolescente, se ve apoyada con el decremento que presenta el 

temor al éxito al aumentar la edad (Espinoza Fuentes, 1g51). Esta misma 

relación inversa la encuentra Fre1lino y Hummel, (1g55), solo que entre la 

edad y el fenómeno de la difusión de la identidad. al respecto Larkin 

(1g87), encuentra una correlac1ón negativa (r=-.sg; p=.001) entre el temor 

al éxito y la formación de identidad lo cual permite suponer que el temor 

al éxito y la difusión de la identidad (falta de la mismisidad) comparten 

un proceso paralelo de decremento con respecto a la edad y al desarrollo 

del hombre. 

Como hemos visto todo ser humano durante su socialización se enfrenta 

a un rol sexual al que tiene que apegarse para ser aceptado en la comunidad 

en la que vive. En el siguiente subtema se hablará ampliamente de las 

caracterfsticas generales de los roles sexuales y como es que son determi­

nados por la sociedad. 

('t5) Er1kaon, E.H. (1978), J.i...Milll..L. D.F., Mdxlca: Fondo de Cultura EconÓllllca, 1011-190. 
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2.2 Def1n1c1ones y Caracterist1cas del Rol. 

Tanto la palabra como la noción del rol tuvieron su or1gen en el 

teatro. La palabra lat1na rótula, significa un pequeño rollo de madera. El 

papiro que contenfa el 11breto destinado al actor esteba enrollado o 

envolvía este rodillo, y de aquí nace su alusión al rollo. El rol del 

actor, por lo tanto viene definido por el libreto que él debe representar 

en la obra de teatro. Extendiendo el significado se podria decir que la 

gente representa determinados "roles en la vida"C"l, como en el caso de 

los actores el concepto del rol nos permite distinguir roles particulares, 

tales como el del médico en relación con otras posiciones personales del 

ind1v1duo en la vida, como el de esposo o padre. 

Cada persona colocada en un contexto social desempeña múltiples roles 

que verfan tanto en su grado de estabilidad a lo largo del tiempo como en 

los limites que marcan o definen la autopercepción de la persona y su 

posición pública. Estos roles varfan, por supuesto, también en su grado de 

coherencia y en otras dimensiones. 

El concepto de rol fué introducido &n les ciencias sociales en los 

aRos 20 por George H. Heed (1S34), y los sociólogos de la Un1vers1dad de 

Ch1cago. Desde entonces, el concepto de rol ha sido une de las preocupa-

cienes de la soc1ología, de la psicología social y de la antropologla 

(-4«1) El Oxtord Engllah Dtcttonary tt•n• una rararencta que data de 1B«l2 y dtce; "los 
aftodoa d• 9obtarno y la or9anttacf6n d• la aoc:tedad hu..ana deben con&arvarae an 
functdn del rol y la 1ttuactón de cada paraona". 
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cultural. Se ha convertfdo, además en puente conceptual para unfr el 

comportamiento 1nd1v1dual a la organ1zac16n socfal. 

Los sociólogos deffnen el rol como la "posfción" de un 1nd1viduo, con 

lo que se~alan el "lugar" de un "actor" o de una clase de actores en un 

sistema de relacfones socfales. co 1 

Dicha posicfón es independiente de cualquier connotac16n particular, e 

incluye un grupo más o menos explicfto de responsab111dades y prerrogat1-

vas. El rol es pues, el conjunto de expectativas socfales según las cuales 

el que ocupa una pcs1c16n dada debe comportarse frente a los que ocupan 

otras posic1ones. Los roles se convierten, en este caso en otro conjunto de 

normas o roles compartfdos en el espacfo del comportamiento. 

En resumen los roles sexuales son aquellos determinados, por el sexo. 

Existe otra d1st1nc16n, entre roles sexuales biológfcos, que hacen refe­

rencfa a "sentimientos, comportamientos e 1mpulsos (que dependen funcional 

e histórfcamente del estimulo gonádico y el reconocimfento sccfal cerno 

persona socialmente madura)", y roles sexuales socfales, que refieren a las 

"funciones diferenciales, el status y los hechos de la personalidad que 

caracterizan a los dos sexos en un contexto cultural dado". Ausubel 

(1958)!'8), p.p. 447. 

('47) Maait, G,H, (193'}. Mtnd sel! and Spe1et_y, Chfcauo Preaa. 

(olSJ Auaeb111. O.P. (1958), theory and oroblp!!• ot cbild c1ty1looment tlew York: Qrun11 and 
atratton. 447 Uno de toa prtanoa clilB1coa an eate terreno •• Mead, 1935, Vdaao 
tuh1dn "4Hd 19151 1 y para contultar Hta literatura, O'Andrade, 19115; Brown, 19157; 
LIP111M1-BlU11111n, 1975; y Asttn y otro•• 197~. 
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"Las sociedades disponen de diferentes sistemas de división del 

trabajo, y el sexo ha sido un factor decisivo al determinar la diferencia-

ción y la estratificación sociales resultantes",<"> 

L 1nton escribió en 1936; "La división y atribución del status en 

relación con el sexo parece ser una cosa básica en todos los sistemas 

sociales. Todas las sociedades imponen diferentes actitudes y tipos do 

actitudes a hombres y mujeres"<••>. Los teóricos sociales, incluidos Karl 

Marx y Herbert Spencer, han sugerido que la división económicamente del 

trabajo comenzará por la división de los sexos. Los antropólogos han 

producido una vasta literatura sobre los roles sexuales, e incluso han 

aumentado su interés por este tema en los últimos anos. 

Es asf, que en las mujeres no existfa la necesidad de logro, o que al 

menos esta necesidad no era tan intensa como la de los hombres, ya que sus 

conductas no se dirigfan a obtener logros intelectuales o laborales. 

HcC1elland (1953), señala al respecto que las diferencias sexuales 

observadas pueden explicarse teniendo en cuenta las expectativas de logro, 

debido a que las condiciones culturales diferentes crean expectativas 

diversas en los hombres y en las mujeres. 

Podemos decir que las expectativas de éxito, están relacionadas con la 

(49) l!l!...ft!.... 
(50) L1nton1 L. (1977). Eatyd1o dtl Hombrp. D.F. Hb.tco: Fondo d• Cultura Econónitca, 

27·2!. 
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historia personal del desarrollo, ya que el ambiente fam11iar aparece como 

el principal determinante de los roles sexuales que son apropiados para 

cada sexo. 

Según el entrenamiento que reciben de sus padres y de la escuela, se 

observa que las niñas de edad escolar necesitan más aprobación externa en 

relación con el desempeño de tareas intelectuales, ya que la mayorla de 

ellas no desarrolló un conocimiento adecuado de sus propias capacidades y 

por lo tanto, se encuentran más orientadas hacia la opinión externa. Esta 

les sirve para evaluar sus capacidades y ver la realidad de sus expectati­

vas de éxito. 

Por otro lado se ha sugerido que la "femineidad" y el logro competi­

tivo, continúan existiendo en la sociedad norteamericana corno 2 metas muy 

deseables pero mutuamente excluyentes. Esto hace que la mujer norteameri­

cana que se ha educado en ambientes menos tradicionales, que por lo tanto 

tiene intereses muy marcados se ve a menudo en la necesidad de tener que 

decidir entre tener éxito profesional o formar una familia. A muchos 

hombres les resulta amenazante tener por pareja a una mujer que trabaja con 

éxito. 

En conclusión, podemos decir que las expectativas sociales para la 

mujer siguen siendo, en general, que debe dedicarse al hogar y en todo caso 

puede reincorporarse al trabajo profesional, una vez que sus hijos han 

pasado la adolescencia. A muchas se les enseña que deben ver el éxito de su 
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paraja como propios y que lo que las corresponde es más bien dedicarse al 

hogar. 

Por lo que en el siguiente subtema, se dará una visión más clara de 

las actividades tfpicas de cada rol: masculino y femenino. 

2.3 El Rol Femenino y Masculino 

LO MASCULINO Y LO FEMENINO 

Tradicionalmente se ha definido y temeraria oe dlrfa 

al hombre y a la mujer que tiene cualidades "viriles" 

colocándolos en oposición y el mito de una naturaleza 

el hombre es lógico, femenina timorata e irracional. 

la mujer ilógica, Subsist i ria en las mentes. 

el hombre es temerario, pero ¿qué sucede en la realidad? 

la mujer temarosa, etc. la mujer, por sus actividades, 

Aparece entonces la mujer como sus responsabilidades, sus 

el negativo del retrato del hombre. aspirar.i"r.e• 'º coincida ya con 

La mujer as cambiante..... su papel tradicional, 

desde luego. y se va aproximando 

Pero la imagen de la mujer al modelo masculino 

sigue cambiando: y lo femenino, pase; 

pertenece a los estereotipos. pero ¿se le puede seguir 

As! de una mujer lógica oponiendo?<"> 

(S1) P•chadre t.ydi• 'I Roudy Vuette (1970), El Ex1to da la Mutar, t-«adr"id, Eepaha: 

M1nuj1ro Btlbaa, 25-29, 
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El hombre y la mujer participan de la misma naturaleza humana y en 

plano psicológico es arbitrario describir ciertos rasgos como "esencial­

mente" masculinos o femeninos. SI dichas cualidades tienen alguna relación 

con el sexo, designan también caracterfsticas sociales, ligadas a la época 

y al ambiente. Sobre este principio se han formado los tests llamados de 

"Masculinidad-Femineidad." Terman y Catherine Miles han hecho trabajo de 

pioneros en este campo el cual comprende pruebas de asociación de palabras, 

de asociación sobre manchas de tinta, de información y también cuestiona­

rios relativos a las actitudes emocionales y éticas a los intereses y 

opiniones. Esta escala M-F (Hasculinity-Feminity) fuó publicada por 

Terman-H1les en 1936, en una obra titulada Sex and Personality. Después de 

Terman-H1les, otros psicólogos han elaborado tests de "Masculinidad-Femi­

neidad". Por ejemplo, se puede citar la escala de H-F del M.H.P.I. 

(Hathaway-HcKinley 1951), la del inventario de factores de Gu11ford­

Hartin, 1g39, la del inventario de temperamento de Gu11ford-Zimmerman, 1938 

y la de Vocational interest blank, de Strong, 1939. 

Por medio de estas diferentes pruebas se han realizado numerosas 

investigaciones, las que han arribado a resultados de interés variable. Se 

ha comprobado por ejemplo por medio de un análisis factorial de la escuela 

de Terman-M1les, 1936, hecho por Ford-Tyler (1939), qua la masculinidad­

femine1dad no constituye un rango unitario, sino que contiene por lo menos 

dos dimensiones para cada sexo: características emocionales e intereses. Es 

posible una tercera dimensión para las mujeres: la aceptación de su papel 

social. 



58 

Algunos autores que proponen nuevas teorías acerca de los papeles 

sociales y ocupacionales del hombre y de la mujer (Kaplan y Bem 1976), 

afirman que dentro de cada persona existe una parte masculina y una feme­

nina, En la persona integrada estos dos aspectos interactúan armoniosamen­

te. Lo anterior so conoce como la teoria de la endroginia. 

Le historia cultural enseña que el ser humano vive su existencia 

biológica a través de los hechos exteriores de los cuales participa, 

voluntariamente o no. Entre los primitivos nómadas, la mujer estuvo some­

tida a la función reproductora en condiciones hostiles que la obligaron a 

recurrir a la protección del hombre. Estaba sujeta a una incesante mater­

nidad, no tuvo part lclpación afectiva en la producción de los recursos 

necesarios para la vida, tarea que fué desempeñada por el hombre. En este 

momento no existía Institución alguna que reconociera la diferencia de 

status. 

Cuando el nómada se estableció para trabajar el suelo y apropiárselo, 

la descendencia adquirió una significación en el contexto de la propiedad, 

de la familia y del clan. Desde este momento, le mujer fué considerada como 

necesaria y desempeñó un papel preponderante, pues se ignoraba la función 

exacta del padre en la reproducción. La mujer fué despojada de su impor­

tancia práctica, de su prestigio mágico de su papel económico e medida que 

el hombre afirmaba su dominio sobre la materia. 

El patriarcado so estableció definitivamente con este aspecto 
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ambivalente: anexar a la mujer como un objeto y valorizar este objeto 

pose ido. Los pape 1 es las estereotipias sexuales quedaron sujetos a las 

variaciones de este régimen. 

La historia de la civilización es pues, una ilustración completa de la 

evolución de los papeles masculino y femenino. Todas las transformaciones 

sociales han influido en el desarrollo de las diferencias psicológicas 

entre los sexos. 

Mead (1966), define la idea general de que "el temperamento está 

condicionado por la cultura"<"J. Estudiando tres saciedades primitivas de 

Nueva Guinea, ha encontrado diferencias notables entre ellas. Constató que 

entre los Arapesh, los hombres y las mujeres son dulces y pacificas mien-

tras que los Mundugomur ambos sexos son combativos y crueles. Los Chambuli 

tienen mujeres enérgicas y trabajadoras, desprovistas de caqueterla, 

mientras que los hombres gustan del arreglo de su persona y de los adornas, 

y se consagran a la pintura o a la danza. 

Se pueden añadir otros muchos ejemplos. En Tailandia, las mujeres 

dominan el mundo de los negocios y rigen la ecanomfa, mientras que los 

hombres prefieren las carreras liberales, las de magistrados, abogados o 

altos funcionarios considerados ciertamente como más honorfficos. 

(52) Mead, H. (1988), L' un et\.' 1utro 9exe, Traducción tranceaa publicada en edltlons. 

Donthler 1 Par1a, 
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En Africa oriental las mujeres son jueces, abogados, jefes de empre­

sas¡ los hombres secretarios y mecanógrafos. 

Por su parte Mead (1961), señala que la sociedad occidental propone 

como ideal la sumisión femenina la agresividad masculina. Como lo señala 

Simone de Beauvoir 1949, existe la tendencia de obligar a la mujer a 

prepararse para un papol de objeto más que de sujeto, se la impulsa a la 

pasividad. 

Aún no adoptando posiciones tan extremas como las de Mead 1961, se 

debe admitir la influencia del medio social que lleva al individuo a elegir 

entre las numerosas posibilidades de comportamiento, aquellas que harán de 

él un ser bien adaptado a su grupo sexual. Esta influencia social actúa 

sobre la plasticidad de la naturaleza humana para crear estereotipos más o 

menos diferenciados del hombre y la mujer y determinar los papeles que en 

la sociedad le corresponden. 

Al reconocer el sexo biológico del niño, la sociedad 1e atribuye al 

mismo tiempo un sexo psicosocial. Hecha Ja comprobación de que el bebé es 

un varón o una niña los padres fijan una determinada dirección en Ja 

educación de su criatura y durante la infancia multiplicarán las indica­

ciones distintivas. 

La educación es la transmisión do las actitudes, conductas y valores 

que la familia espera que el nrno, adopte en el transcurso de su 
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desarrollo. Los varones se identifican generalmente con el estereotipo del 

papel masculino; las niñas, con el del papel femenino<"!. 

A la influencia de la fam11 ia en el aprendizaje del papel sexual se 

agrega el de la escuela. la experiencia escolar no solo suscita maneras de 

actuar, de sentir y de pensar, sino que lleva al niño a situarse más 

objetivamente en las relaciones que él traba con otros y a tomar más pronto 

conciencia de su papel sexual. 

Por otra parte Rocheblave Spenlé (1954), dirigió a cierto número de 

personas, elegidos da modo representativo, e hizo una 1 ista de rasgos de 

carácter pidiendo que señalaran los que les parecfan masculinos y los que 

les perecfan femeninos. Se obtuvieron asf los estereotipos del hombre y de 

la mujer:<"! 

ESTEREOTIPO MASCULINO: necesidad de poder, gusto por la lucha y las ideas 

teóricas, objetivo, aptitudes para las matemáticas, amante del riesgo, 

seguro de sf, dominador, razonador, necesidad de prestigio y celebridad, 

materialista, ambicioso y necesidad de afirmarse. 

ESTEREOTIPO FEMENINO: caprichosa, coqueta, inclinación al arreglo personal, 

intuitiva, frfvola, compasiva, sumisa, necesidad de agradar, de confiarse y 

(53) V6anae O.Q, Brown, Carlson 1 R, 1 Faula-S11lth. Hartup•Zook, H.14. Johnaon, l.ynn-Sawrey, 

M11lezer-, Mott, Mu111n-Ruth9rford, Plrot, R. Roge,., P. (19fl8). f!.!!;Q!Qll 
pttgronctal d1 lgp !laxos. Butooa AirH: Kap•lusz. 

(54) Rocheblave B~nl• Anne Mari• (1954). Lo poln MHeyHn el: feml!.D.!.n, P.U.F, Paria. 
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de tener hijos. 

Finalmente, en su estudio encontró que los dos estereotipos hacen 

resaltar de modo casi caricaturesco la actitud benevolente de los hombres 

ante su propio grupo y una actitud al menos desvalorizante ante las muje­

res. Si se admite que un estereotipo resulte en general de una actitud de 

depreciación dirigida hacia un grupo exterfor, se pueden hacer dos obser­

vaciones: la primera consiste en que hay grandes probabilidades de que haya 

sido el hombre el que estableció el estereotipo de la mujer. El carácter 

positivo del uno frente a otro tan negativo, representa una posición que 

causa confusión. Todo sucede como si hubieran establecido los rasgos 

femeninos "en negativo" a partir de los rasgos masculinos. 

La segunda más paradógica todavfa, consiste en que las mujeres siguen 

las actitudes masculinas. Pueden juzgar negativamente a su propio grupo y 

positivamente al grupo exterior. 

Asimismo los soc~ólogos, opinan que al reaccionar a.f, 1as mujeres no 

hacen más que obedecer al mecanismo de los papeles: verse a sí misma como 

la ve el otro, adoptar el punto de vista del grupo dominante y aceptar para 

si misma el papel de éste. 

La mujer al criticar a las demás mujeres se desolidariza y expresa el 

deseo de identificarse con el grupo dominante. Lo que no les impide inten­

tar valorizar también sus propias cualidades y adoptar al mismo tiempo 
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hacia los hombres una actitud de tendencia host111"l. 

Tras una encuesta muy extensa de ámbito europeo, con jóvenes de menos 

de treinta años de ambos sexos, estudiantes todos de psicologia, 

Rocheblave-Spenlé (i954), confirma que el retrato de la mujer constituye ol 

negativa tata 1 de 1 hombre. 

Asi si el hombre se distingue por su estabilidad, la mujer tiene que 

ser inestable. El hombre es 1nteligente y voluntarioso, la mujer intuitiva 

y sentimental; el hombre es act1vo, la mujer· pasiva. S1 él es independien-

te, ella es dependiente, si él es s611do y equilibrado, ella es inestable e 

imprevisible. Si el es franco, racional, valiente; ella es pérfida, irra­

cional y afectiva. 

Es digno de consideración que tal juicio pueda todavia salir de un 

grupo de jóvenes, no casados, por lo tanto menos influidos por la imagen 

que las personas de más edad. Rocheblave-Spenlé (1954), comenta: "la mujer 

parece haber sido definida desde un punto de vista más hostil y bajo un 

aspecto más despreciativo que el hombre. Este último ha sido probablemente 

el origen de las opiniones sobre ambos sexos"I••>. 

Se llega asi a la conclusión de que la naturaleza humana está dotada 

de una plasticidad que le permite adaptarse a las condiciones 

(55) Peehadr•, Lydt11 and Roudy, Yv1tt11 (1970), QQQ.ll. 1 2e. 
(58) Rocheblave, Spenl11 Anna M1ri11 (1954), l.~· 
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socioculturales más diversas. cuando las diferencias flsicas contribuyen a 

las diferencias de comportamiento, esta contribución está implicada en los 

factores socioculturales, y esta vinculación constituye los papeles mascu-

lino y femenino con los cuales se haya comprometida y a los cuales tiene 

que adaptarse! 57 l, 

Actualmente la mujer está menos sometida a la función reproductora, 

gracias a los progresos realizados en el control de la natalidad. Goza de 

mayores facilidades educativas, su trabajo se ha reglamentado y tiende a 

ser mejor remunerado. 

Sin embargo, los cambios son, a menudo más espectaculares que profun-

dos. Tipicamente la obtención de logros profesionales es un área reservada 

para los varones, ya que esto implica el desarrollo de ciertas caracteris-

ticas que culturalmente son clasificadas como masculinas, tales como la 

competencia, la asertividad, la independencia, etc. 

McClelland (1973), señala que las expectativas de logro se construyen 

a partir de experiencias universales de solución de problemas, como: 

hablar, leer, coser, realizar tareas domésticas, etc. También se involucran 

estándares de excelencia con respecto a tales tareas. Asi el motivo de 

logro está determinado por expectativas continuamente crecientes relativas 

a las posibilidades y a las demandas de realización. 

(57) Ptr•t• R. (1968) Po1colos11 01f1r1nefal do 101 sexos. Buenos Atru, Argentina; 

K~•luz, 
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En lo que respecta a las expectativas que determinan la motivación de 

logro, existen según McClelland (1973), diferencias relacionadas con el 

sexo. 

McClelland (1973), opina que las diferencias sexuales de logro pueden 

explicarse fácilmente sabre la base de su teorfa motivacional de las 

expectativas. En ella se toman en cuenta las condiciones culturales, ya que 

éstas crean expectativas diferentes en los hombres y en las mujeres. 

En la cultura occidental co~o se mencionó anteriormente, las diferen­

cias sexuales en el motivo de logro, están determinadas por las diferentes 

expectativas (diferencia ésta de origen cultural) ya que los hombres 

esperan tener 1 iderazgo y prestigio intelectual, 

tener aceptación social. 

las mujeres esperan 

Entre estos fenómenos relevantes para explicar los hallazgos incon­

sistentes en torno a ser el hombre o la mujer más evitadores de éxito, se 

encuentra la masculinidad (coracter!stica de personalidad de tipo instru­

mental) y la femineidad (caracterfstlca de personalidad de tipo expresivo). 

Tradicionalmente estas dimensiones han sido tomadas para diferenciar a los 

sexos. Por ejemplo, Parson y Bales (1g5s), Feather (1984) y Díaz-Loving y 

col. (1965), identifican en diferentes.sociedades una mayor orientación 

instrumental en los hombres, en cambio, en las mujeres encuentran una mayor 

orientación expresiva, estas tendencias pueden ser explicadas en función de 

un moldeamiento social, como lo muestran los trabajos antropologicos de 



66 

Linton (1977), Engols (1974) y Mead (1949). 

Barry, Bacon y Ch1ld (1957), advierten que en sociedades como las de 

E.U. los sexos no muestran diferencias importantes en orientación de logro 

cuando se trata de niflos, pero conforme crecen se hace evidente el proceso 

diferente de socialización orientado a la obediencia, crianza de los niños 

y responsabilidad en el hogar a las mujeres y en cambio, a los hombres, 

hacia el logro de motas. 

Por otra parte, Gilroy y Talierco (1981), Gayton, Havu y Bar11es (1978) 

y Mayor (1979), reporta una baja evitación del éxito en estudiantes que se 

describen a si mismo con rangos masculinos y con rasgos femeninos. Mayor 

(1979), encuentra que las mujeres que sienten tener más rasgos mascul 1nos 

que femeninos presentan mayor temor temor al éxito a diferencia de Kearney 

(1984), Gayton y col. (1978), Forbes y King (1983), quienes encontraron un 

menor temor al éxito en los estudiantes que se describieron a si mismos con 

rasgos masculinos. 

Por su parte, Forbes y King (1983), advierten un elevado temor al 

éxito en personas con un puntaje elevado en femineidad, en cambio, Savage, 

Jr, (1979), no encuentra relación alguna entre ambos aspectos. 

A continuación se presentan una serie de artículos que guardan rela­

ción con ol temor al t!xito y los roles sexuales. 



2.4 Investigaciones recientes de los Roles sexuales ante el Temor al 

Ex1to. 
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Juran en 1979, señala que la percepción de un modelo como masculino o 

femenino por parte de ambos sexos, permite suponer que es fácil captar las 

diferencias que existen entre su género sexual y el desempeño del rol. 

Según Cherry y Deaux (1978), Janda, Grandy y Capps (1978), Feather y col. 

(1975) y Chabassol (1978), menc1onan que estas d1ferenc1as causan la 

apar1c16n del temor al éx1to. 

Lockheed (1975), Palud1 (1979) y Monahan y col. (1974), coinciden en 

sus hallazgos de ser mayor el temor al éxito por hombres y mujeres estu­

diantes cuando se les presenta un modelo femenino que se desvia de su rol 

sexual tradicional. No obstante, cuando se les presenta un modelo masculino 

el temor al éxito desaparece (Janman, 1984). En camb1o, Peplau (1975), 

encuentra mayor temor la éxito en ambos sexos cuando se les presenta un 

modelo masculino. 

Entre los trabajos que apoyan los hallazgos de Paludi (1979), se 

encuentra el de Puryear y Hend1ck (1974), quien reporta mayor temor al 

éxito entre las mujeres "feministas" que trabajan, que aquellas que no lo 

hacen. Romberg y Shore (1985), aún cuando no encuentran decremento en el 

desempeño de hombres y mujeres en tareas definidas como inapropiadas a su 

rol sexual observa que aquellas personas que se desempeñaron en su rol 

inapropiado demostraron, consistentemente, menor importancia para hacerlo 
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bien comparado con aquellos que participaron en uno apropiado. 

Por otra parte Byrd y Touliatus (1962), descubren quo cuando las 

mujeres muestran un conflicto de identidad sexual representan mayor temor 

al éxito; en cambio, cuando este conflicto se reduce el efecto desaparece, 

Un estudio sobre cambios en el miedo al éxito entre hombres y mujeres 

(Oarhl M. Pederson, 1966-1967), fué completado 19 años después de que 

Horner reuniera sus datos en ~968. En este artículo existe una teoria 1 de 

que los cambios de la cultura relacionados con la liberación de la mujer 

han dado como resultado mayor temor al éxito en los hombres que en las 

mujeres. 

Larkin (1967), en su articulo "Jdentity and Fear of Success" menciona 

la relación que existe entre la identidad del ego y el miedo al éxito de 

los hombres y las mujeres. Por otra parte encontró que existe una correla­

ción significativa entre la identidad del ego y el miedo al éxito. 

A través de los estudios realizados por medio del T.A.T. de McClelland 

y col. (1953), y Veroff, W1lcox y Atkinson (1953), encontraron, al comparar 

los grupos de hombres con los de mujeres que las jóvenes con elevada 

motivación de logro suelen obtener puntajes de logro más elevados ante las 

láminas femeninas que las jóvenes con baja motivación de logro. Estas 

Oltimas los aumentan ante las láminas masculinas. 
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Estos datos se interpretan suponiendo que las jóvenes que obt1enen 

calificaciones altas de motivación de logro ante la lámina femenina, tienen 

sus necesidades de logro integradas a su propio rol femenino, mientras que 

las que obtienen calificaciones altas ante la figura masculina, perciben el 

logro intelectual como muy deseable para su pareja, a la que consideran un 

complemento de su propio rol femenino pero no ven el logro como deseable 

para ellas mismas. 

Lo anterior es de suma importancia, pues solamente cuando la motiva­

ción de logro se ha integrado al rol sexual correspondiente se puede 

predecir la ejecución de una conducta como un patrón habitual de comporta­

miento, 

Por otra parte Baruch (1976), oboervó que les niños conforme van 

creciendo, van dirigiendo su expectativa de éxito hacia el rol sexual que 

le corresponde, y asi escogen actividades que culturalmente se clasifican 

como masculinas o femeninas. 

Sin embargo, se ha encontrado que estas diferencias son significativas 

solamente para el nivel socioeconómico bajo, por lo que algunos autores 

(Stein 197i), opina que el nivel socioeconómico justifica la suposición de 

un motivo generalizado. Es decir, que hay mayor aceptación de algunas 

actividades que culturalmente se pueden clasificar como pertenecientes al 

sexo opuesto. 
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Greenspan (1974), estudió la relación entre la orientación del rol 

sexual, motivación del logro y el motivo de evitar el éxito, en mujeres 

estudiantes. 

Los resultados de este estudio indicaron que tanto el grupo con 

orientación tradicional como el grupo con orientación no tradicional 

obtuvieron calificaciones de motivación de logro equivalentes, sin embargo, 

la dirección de sus esfuerzos de logro, educacional y vocacional parecieron 

corresponder a su orientación de rol sexual cultural. A 1 contrario de lo 

esperado, el grupo con orientación tradicional tuvo calificaciones más 

altas de motivo para evitar el éxito, que el grupo con orientación no 

tradicional; el cual obtuvo calificaciones más bajas de motivo para evitar 

el éxito en respuesta a tareas con orientación masculina que en respuesta a 

tareas femeninas. 

También se encontró que la elección vocacional podría relacionarse con 

la orientación de rol sexual y, que eventos culturales como el movimiento 

de liberación femenina pudo haber tanido un impacto en los sujetos. 

Por su parte, Alpert (1974), reportó que algunas mujeres con actitudes 

de rol sexual más tradicional, mostraron un temor al éxito relativamente 

alto. Otros estudios; Peplau (1973); Wellens (1g73), fallaron en demostrar 

una relación con medidas de act 1tudes de rol sexual. 

En otro estudio llevado a cabo por Crealock (1978), los resultados 
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indicaron que los hombres muestren el fenómeno del temor al éxito más 

frecuentemente que las mujeres, y que a si mismo, temían más a las voca­

ciones no tradicionales que éstas. 

En una conferencia presentada en el XII congreso anual de la Academia 

Americana de Psicoanálisis, (Atlante, Georgia, Mayo 1979) fué tratado el 

temor al éxito de las mujeres profesionistas, basado en las experiencias 

clinicas de Schecter (1979), Se habló de que existen dos tipos do situa­

ciones famil lares que predominan como causas para este temor. 

La primera es que la madre es experimentada como fria y crítica, 

La segunda, es qua la hija es la favorita de la madre. En la primera 

situación, la hija presenta un cuadro depresivo, y está temerosa de sufrir 

une separación prematura. En la segunde situación, la hija siente que le 

medre le demande una lealtad total pare seguir siendo la favorita. Se 

siente culpable por separarse de su madre y se pregunta por sus propios 

deseos de independencie.. 

En resumen, para conocer el vinculo entre temor al éxito y el rol 

sexual, es importante definir los términos y empezar por conocer el signi­

ficado que guarda el concepto de identidad sexual. 

Como sa mencionó, identidad sexual se entiende al proceso de 

individualización que implica el crecimiento e integración de la 
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personalidad individual, asi como a la concioncia de pertenecer a u~ sexo 

determinado. De esta manera se llega a la conclusión de que la actuación 

que desempeñamos ante nuestro medio ambiente es lo que llamamos rol sexual. 

Estos ajustes en el comportamiento se dan particularmente en la etapa 

de la adolescenc10, periódo en el que como Erickson menciona, todas las 

identidades y continuidades en las que el niño se habla apoyado anterior­

mente, se ponen en tela de juicio a causa de la rapidez del crecimiento do 

su cuerpo y del estar más expuesto a situaciones de competencia en las que 

atín cuando siente temor a fracasar, lucha por alcanzar sus objetivos y so 

cuestiona fuertemente sus capacidades. esta etapa del desarrollo, 

Erickson le da el nombre de Identidad contra confusión. 

Los estudios de Erickson (1978), mencionan que aquellos adolescentes 

que al pasar esta etapa de identidad, continuan con inseguridad ante sus 

propias posibilidades y al rol sexual que deberá desempeñar en sociedad, 

seguiran mostrando una conducta dependiente y una necesidad desesperada de 

apoyo, con el fin da disminuir inseguridad de logro. 

Asi pues es que Erickson resulta un autor importante para este traba­

jo, ya que en particular de sus estudios sobre la crisis de identidad es de 

donde se retoma para explicar la formación al éxito. 

El temor al éxito es un fenómeno psicosocial formado por patrones 

culturales (identidad sexual) y psicológicos (rol sexual). De este punto de 
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vista, la inseguridad de logro y la dependencia de la evaluación social 

serían caracteristicas inhibitorias más o menos estables experimentados por 

una persona hacia situaciones de logro durante el proceso de construcción 

de su identidad. 

Como se puede observar, la sociedad es quien crea estereotipos bien 

definidos pare cada sexo. De acuerdo a los investigaciones revisadas, 

mientras que a la mujer se le concibe realizando actividades encaminadas 

hacia la formación de una familia, al hombre se le exigen logros de tipo 

laboral que le permiten obtener reconocimiento público. Lo cual se rela-

ciona con la definicón de temor al éxito en la que se hace referencia al 

temor de perder ciertas caracterfsticas del rol sexual al que se pertence. 

Con la reciente ampliación de las oportunidades de hacer carrera que 

se le han presentado a la mujer, se les ha demandado una mayor preparación, 

que antes se manten!a en forma latente y que ahora se muestra como un 

s!ntoma de ansiedad en aquellas mujeres que desean compartir sus conoci­

mientos, y que al entrar a un mundo competitivo presentan mayor temor el 

éxito que aquellas que desempeftan un rol sexual tradicional<">. 

A continuación se hablará acerca de la influencia que tiene la familia 

ante el temor al éxito. 

('8) Scbecter. O.E, (1979). Fear- of' auccea tn women: A p1ychodtna"llc reconatructtcm. 
Joum1l of th! Amtrlcao Acaf1emy of pgycboanalyel&, 



CAPITULO III INFLUENCIA DE LA FAMILIA ANTE EL TEMOR AL EX!TO 

3. ! la Fwnilia como Agente Principal de socialuncion. 

"La socialización es el proceso mediante el cual la sociedad transmite 

la cultura, y por lo mismo las pautas de conducta propias de esa socie­

dad"l59l, De esta manera es que el concepto que se vive de hombre y mujer 

depende en gran medida tanto del ideal de sociedad, como lo que cada so-

ciedad es en realidad. 

La adquisición y modificación de la personalidad y la conducta social 

de las personas, están reguladas por muchos factores entre los que figuran: 

el temperamento, los valores de cada clase social y el grupo étnico al que 

pertenecen, la recompensa y el castigo en el hogar, la interacción con sus 

coetáneos y el contacto con otras conductas y normas a través de los medios 

de comunicación. Sin embargo, los padres y hermanos son los agentes prin­

cipales y de mayor influencia; ya que interactúan, regulan y modifican de 

manera constante le conducta de1 individuo. 

La familia es la institución que social iza a los individuos desde la 

Infancia hasta la edad adulta, incluso la vejez. Transmite con afecto y en 

la intimidad valores, normas, actitudes y pautas de comportamiento. El in-

dividuo va absorbiendo e Interiorizando estas normas y, al hacerlas 

(~9) COliAPO. (1982), La Educac1611 de la Su;ualtdad HU111ana. Vol. II, Ful11'1 y sexualldild. 
187. 
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suyas, aprende a comportarse como hombre y mujer de acuerdo a los modelos 

que le presentan en el seno fam111ar. S1multáneamente, estos modelos y 

valores van cambiando en la medida en que entran en contacto y muchas veces 

en conflicto con 1nd1viduos de otras famil1as y otros grupos sociales, 

también con el crecim1ento de los hijos y de los mismos padres. He aqu1 la 

posib111dad de generar nuevos modelos y valores en el seno de la fam111a. 

La familia proporciona una respuesta a la necesidad de compañ1a del 

ser humano. Es la unidad afect 1va, la un1dad económica y la unidad resi­

dencial de las personas. El hombre sólo, busca con quien compartir: conv1-

vir1 crecer, desarrollarse. trascendersti. En 1a familia se ama y se busca 

formar un hogar en donde el calor humano, la comunicac1ón, la confrontación 

y el entendim1ento sean las act ividados diarias. 

Hombre y mujer llegan a vivir Juntos trayendo consigo su h1stor1a y 

deseos; un concepto de hombre y mujer prop1o y de cómo corresponde compor­

tarse uno con respecto del otro y para con los demás. Una vez que se 

establece un vinculo de pareja, surge, la necesidad de trascendencia con 

mayor fuerza: la procreación. A partir de este momento la fam111a comienza 

la etapa de socialización de los h1jos, nuevos miembros de la sociedad. 

El niño nace en total dependencia tanto física como emocional; al 

nacer se le as1gna el sexo, al crecer se va formando de acuerdo a los 

modelos de hombre y mujer que tiene en casa. Padre y madre se tratan, 

discuten, aman, etc. con mayor o menor intens1dad y el niño es testigo y 
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parte integrante de esa d1nám1ca fam111ar. De la forma en que esa relación 

de pareja se lleve a cabo, el n1ño conf1gurará su primer modelo sexual, el 

que se apl1cará a si mismo y por ende el del otro sexo, y el primer modelo 

de relación de pareja(••>. 

Por otra parte, la acogida que la pareja le dé al niño repercutirá en 

la aceptación y autoestima que se tenga en ese presente y en el futuro. El 

niño aprende a sentir y manifestar sus sent1m1entos, aprende lo que la 

fam111a considera como norma, valor, prohibición, es decir que la familia 

proporc1ona el marco de referencia conductual y social a los infantes. 

Por lo tanto el concepto que de si mismo tiene el niño es en gran 

medida de su exper1encia en el hogar, así como de la 1dent1f!cación con sus 

padres. Es decir, que si los padres alientan la explorac1ón del entorno y 

los 1ntentos de obrar con independencia, los n1ños propenderán a explorar 

de modo más constante y con menos inh1b1c1ones su med1o ambiente. Tales 

tendenc1as pueden conducir más tarde a que la persona muestre un fuerte 

mot1vo para la autonomia de acc1ón, as as! que los niños que tienen con-

captas generales elevados de sí mismos abordan las tareas y a otras perso­

nas con la expectat1va de tener éx1to y ser bien recibidos'"'>. 

La abservac16n de los modelos de los padres y la 1dentificac1ón con 

estos Gltimos poseen máxima importancia para la adquisición de conductas 

(110) Illt.Q', 191·19Z, 

{111) HUHen, p,, Conger, J. A K~gan, J, (1985}. p11&rro1lo da l¡ P!!!Rfi_AlliJ.sl..QILLniftQ, 

O.F., M4xlco: Trt1lu. 324. 
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prosociales como son: la veracidad, la generos1dad, el altruismo, la 

bondad, la consideración por los derechos y el bienestar por los demás. El 

uso frecuente del poder (el control mediante la fuerza física o recursos 

materiales) por parte de alguno de los padres, está asociado a bajos 

niveles de conducta prosac1al, en tanto que la inducción (el razonamiento, 

el señalamiento de las dolorosas consecuencias que puede tener la conducta 

del niño para otras personas) está pos1t ivamente correlacionado can esta 

clase de conducta. El control autoritario ejercido por los padres, combi­

nación de cuidados y atenciones, control elevado y aliento positivo a los 

esfuerzos para obrar con autonomía e independenci& por parte de los niños 

da lugar en el niño de edad preescolar, al desarrollo de su madurez, 

capacidad e independencia, as! como del dominio de si mismo, del gusto por 

la exploración y de una orientación extrovert Ida. 

En algunos casos, los parientes cercanos tienen fuerte influencia en 

la familia ya que llegan a desempeñar roles de autoridad y dan soporte a la 

estructura fam11 iar. La influencia que éstos ejercen sobre la familia 

dependeré de la autoridad, experiencia y credibilidad que ésta otarguo al 

pariente!"'>. 

Los hermanos también funcionan como ejemplo en actitudes y comporta­

mientos. Pueden ser también reguladores importantes de la personalidad y la 

conducta social del nlílo. Los primogénitos se identifican generalmente con 

sus padres, adoptan los valores de los mismos y mantienen elevados niveles 

(92) V1r aubtoma 3. 2 do la preeento tésts. 
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de motivación de logro. Tamb1én tienden a ser más af111ativos y dependien­

tes de los demás, a ser más consc1entes y propensos a expcr1mentar senti­

m1entos de culpa que los nlños nac1dos más tarde. Estos últimos son más 

propensos a sent1rse incompetentes, pero al m1smo tiempo propenden a 

adqu1rir destrezas que conducen al éxito soc1al y a la popularidad. El 

hermano menor 1m1ta al mayor en los juegos, bromas y formao de relac1onarse 

con niños del mismo sexo y del otro. Los mayores también apcenden de los 

menores, sobre todo cuando por alguna razón el hermano menor atrae más la 

atenc16n de los adultos. 

En todas las fam11 i as con varios hijos se produce a 1 guna riva 11dad 

entre hermanos, pero ésta suele ser mucho mayor cuando los niños se llevan 

poca d1ferenc1a de edad'"' l, 

Hay familias en las cuales los roles sexuales se encuentran muy 

rígidos y estereotipados: la mujer es valorada por su func16n reproductiva 

y organizadora de las labores de hogar, educadora entre otras; el hombre 

por su parte, es el proveedor eccnóm1co de la fsm11ia y la autoridad 

últ1ma. Por lo general, en estos casos la relación de pareja no es equ1ta­

t1va sino de subord1nación de la mujer. Esto es aprend1do por los hijos 

quienes en ocasiones subord1nan a sus hermanas y más tarde, posiblemente a 

su mujer. En otras fam11 ias la pareja decide tomando en cuenta la opinión 

da ambos y la de los hijos. Y ellos a su vez aprenden a participar en las 

dec1siones familiares!">. 

(03) Husaen, P., Cangar-, J. l Kaaa,n, J. (11185). ~· p.p. 36~~303. 
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Cada familia es diferente a pesar de tener rasgos caracteristicos 

generales. Su desarrollo depende mucho del contexto social y del estrato 

socieconómico donde se ubique. 

Tomando en cuenta que la presente investigación se ha realizado con 

una población perteneciente a fam11ias de clase media alta, es necesario 

delimitar algunas caracterlsticas de ésta en nuestro pals. 

"La familia do clase media permite a los individuos que la componen, 

adaptarse y desarrollarse con posib1lidades de éxito o al menos con altas 

probab1lidoda3 estadísticas de ser personas "normales", satisfechas de su 

vida de consumo -dentro de la sociedad moderna-"<"!. 

El modelo de la familia de clase media alta estudiado por Parson 

Bales (1966), es el siguiente: 

La fam11ia está constituida por el padre, madre e hijos (fam11ia 

nuclear conyugal). Los padres están casados por las leyes -civil y reli-

giosa-, y al hacerlo asi por amor, se separaron de sus respectivas familias 

de origen y constituyen la suya en forma autónoma. El divorcio es visto 

como un fracaso y no es deseable sobre todo por las consecuencias de los 

hijos. Sin embargo, también se acepta como un hecho<"!. 

(84) COOAPO, La •dueactón de la sexualidad hwnana, Vol. U, Futlb. 'f uxualld.ad . .QRQU, 
19J, 

(1!5) Qoode, W.J. (19'111), 1L.fM.Llla, D.F., H•xico: Hhpanoam.ricana. 123, 
(118) ParllOl"ls, T. 1 Bataa, R.T. (1955}. fMtly m1a1111tfgn and lntaratlon 12mr.1..U• New 

York, EUA: Fr .. Pro H. 
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Los h1jos son ten1dos en forma consc1ente y su número tiende a ser 

reducido (de 2 a 3 en su med1al. Este hecho perm1te a la fam111a equipar su 

hogar con múlt1ples productos industriales que dan "confort" a la fam11 ia. 

Uno o más automóv11es tamb1én son 1nd1spensables. El ideal de tener una 

casa propia (propiedad vert1cal u horizontal) es supuestamente alcanzable 

para una mayoría. 

Existe un sistema democratizante en la toma de decis1ones aunque el 

padre conserve teóricamente la autoridad y la madre tenga muchas veces la 

práct1ca. Las tareas se d1v1den. La madre rara vez trabaja fuera del hogar. 

Los h1jos estud1an y acuden cada vez en mayor número a la univers1dad. La 

fam111a conserva su adscripción formal religiosa, 

influenc1a enorme en la v1da cot1diana, lo cual 

permite la formulación del estereotipo fam11iar. 

la moda, tiene una 

homogeniza a todos y 

El ideal del éx1to en la v1da, dentro de esa concepción cons1ste en 

poder contar con la comodidad fam11iar adecuada para el descanso y la 

seguridad, así como mantener una red de relaciones soc1eles voluntarias, 

lograr que el jefe de la casa tenga buena posición en el trabajo con 

prest1g1o de buen compaRero y pos1t1vo m1embro de su fam111a de procrea­

c16n, más que de la de or1gen. Poder d1vertirse en forma regular, es parte 

del logro esperado<•'>. 

En las fam111as el1tar1as, aunque también en la burguesía med1a ex1ste 

(07) llW!. 
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en particular una preocupación de búsqueda de seguridad autónoma, de logro 

personal exitoso y prest1g1o y de acumulación de bienes para obtener rentas 

y dejar herencias<••>. 

En resumen, la fam111a es un potencial indiscutible de cambio en 

cuanto a las conductas y comportamientos del ind1v1duo. La familia es el 

canal propio do cada uno, enseña viviendo. Los padres educan consciente e 

inconscientemente. Si toman consciencia de su capacidad de educar y se 

proponen orientar la educación en el sentido que deliberadamente consideran 

valioso, la vida familiar se convertirá en generadora de cambio social y 

de bienestar mayor. 

Por todo lo antes escrito, es que la variable familia resulta ser tan 

importante en el desarrollo motivacional del niño. 

A continuación se hará un bosquejo general de los diferentes tipos de 

fam111a que existen en nuestra sociedad, de las caracterfsticas y repercu­

siones de divorcio y la manera en como influyen en el desarrollo y concepto 

que de sf mismo tiene el individuo y como es que todo esto afecta en el 

temor al éxito. 

3.2 Familia Estructurada. 

La familia mexicana actual es el resultado de la mezcla entre dos 

{e&) Oood11, N,J, (1988). ~. 
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culturas que básicamente tenfan organizaciones semejantes en cuanto 

tradición y costumbras. 

En la cultura Azteca, la familia como tal, estaba formada de padre, 

madre e hijos, los que segulan una serie de normas y costumbres por las 

cuales el grupo se regía. La familia Nahoa, tenla en el corazón de la 

sociedad una posición importante, siendo podrfemos decir el pilar de la 

misma, puesto que era la encargada de transmitir y mantener todos los 

aspectos tradicionales en cuanto a religión y costumbres. Sin embargo, a 

partir de la conquista toda la organización azteca cambió, y de este cambio 

no podfa faltar de ninguna manera, la fem1lia. 

Durante la colonia y después de los cambios resultantes de los movi-

mientas de Independencia, Reforma y Revolución, habidos durante los siglos 

XIX y parte del XX, la organización familiar parece que ya adquiere una 

fisionomla propia y nos da un panorama más realista!">. 

Otro componente báeico en nuestra culture en lo que refiere a la 

familia, es el modelo occidental traldo por los Espa~oles a México, y que 

se caracteriza porPº>: 

1) La monogamia formal, hay una valoración extrema (apoyada por la 

religión) de la virginidad y en general de la fidelidad femenina. 

(U) M, d• sandoval, D!:>lona {1988), El Mt'5icano• P1lcodtnll!(ll:~~ 

f.M11.1.ltlll. o. F •• Máklco: VI l laMlll., a. A, 42R .... 
(70) Foncault, H. (1977), Hhtorta dQ 11 Suyaltda~. D.F., f 1éxlco~ Siglo XXI. 
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2) Estructura fam11 iar autocrát lea: dominio absoluto por parte del 

esposo al tomar decisiones importantes. Relegamiento de la mujer al ámbito 

del hogar. 

3) Modelo predominante de fam11 ias numerosas. 

4) Roles polarizados de hombres y mujeres, propios de una sociedad 

militar conquistadora, donde el ideal masculino es el guerrero. 

5) La socialización se deja en manos de las mujeres y de los dirigen­

tes rel 1g1osos. 

A estos modelos anteriores, se está añadiendo la influencia cada vez 

más marcada de lo que podríamos llamar la familia nuclear de '~íses 

industrializados, que nos llega sobre todo a través del cine y la televi­

sión y algunas revistes de origen estadounidense o europeo, Este modelo de 

fam1 l ia se caracteriza entre otras cosas porque<'' 1: 

a) El vinculo conyugal no se considera indisoluble, sino condicionado 

a que persista la relación amorosa de la pareja. 

b) Hay una atenuación del dominio absoluto del hombre, en la medida en 

que la mujer tiene más oportunidades de trabajo y por lo tanto de autonomia 

económica. En consecuencia, disminuye la polarización de roles sexuales. 

(7t) Jlctven, R.M. y Pag., C.H, (1958). J...l.....fl!i., H.adrtd, E·ipaña: T&enos. 
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c) La familia t1ene pócos hijos. 

d) Predominan los valores del confort, .el consumismo y la abundancia 

de los bienes materiales. 

e) Las funciones de la familia se restringen a io escencial: ejercicio 

de la vida sexual, generación y crianza de los hijos y coparticipación de 

un "hogar". 

f) En la socialización de los l1ijos cada vez más agencias ajenas a la 

familia, en particular los medios masivos de comunicación. 

Los modelos culturales de la familia que se han señalado, constituyen 

otros tantos factores que entran en juego con las condiciones 

socioculturales en que vive la población de México y determinan los tipos 

de familia estructurada observables en la realidad. 

A) En primer lugar, existe l!íl tipo de familia extensa, inestable, muy 

frecuente en México, que es uno de los pocos paises en donde todavfa se 

conserva este tipo de organización. Predomina en las clases populares 

urbanas. En esta familia, vivan siempre en grupos, varios consanguineos o 

parientes polfticos, pero de manera d1scontinua, es decir, permanecen en el 

hogar mientras necesitan del grupo, para la satfafacción de sus necesidades 

económicas o afectivas. 
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La famil la extendida es extraordinariamente Importante dentro de la 

saciedad a pesar de que también puede ser fuente de canfl teta en relación 

can la familia nuclear. Sin embarga, san mas los beneficios que proporcio­

na, porque es determinante en el apoyo que puede prestar a aquella en 

momentos de crisis que convulsionan su estructura. 

En lo que se refiero a la sexualidad, hay que notar en particular la 

falta de defin1clón de las roles paternos y maternos, a causa de las 

múltiples figuras masculinas y femeninas presentes en el mismo hogar y de 

la intermitencia de sus aspiraciones. Aunque no existen estudias cientift­

cos al respecto, se puede suponer que los niñas encuentran graves dificul­

tades para lograr una identidad de género adecuada y para aprender con 

precisión sus roles sexuales. 

Otra caracterfst1ca relevante de este tipa de familia, es la irres­

ponsabilidad e ignorancia en la que se refiere a la planeaclón de las 

nacimientos. 

En lo que se refiere a la socialización sexual de las niñas, can toda 

probabilidad consiste exclusivamente en la interiorización de las modelos 

de comportamiento que ven a su alrededor desde pequeñas, ya que los mensa­

jes verbales son contradictorios o incongruentes y tiene tal vez como única 

resultada la transmisión de creencias erróneas y de actitudes inadecuadas 

con relación a la sexualidadP>l. 
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BJ Otro tipo oe familia que todavla se puede encontrar en nuestra 

sociedad, es la familia semipatriarcal, en la que los hijos casados traen a 

sus esposas al hogar paterno, por lo menos temporalmente. Se encuentra con 

frecuencia en áreas rurales y algunas en clases acomodadas si los hijos no 

son muy numerosos(73l, 

C) Finalmente, está también difundido en nuestra sociedad, a través de 

los diferentes estratos sociales, el modelo de familia nuclear (padres e 

hijos menores únicamente), aunque es típico de la clase media en sus 

diferentes estratos, ya que está muy ligado con la exigencia de movilidad 

social. Parece que es muy frecuente en México la presencia en la familia 

nuclear de otros consanguíneos por lo menos temporalmente<Hl. 

Por otra parte aquellas fam11 ias que pudiéramos llamar "normales" 

que permanecen constituidas por padre, madre e hijos, durante una buena 

parte del desarrollo de estos niños, desempeñan roles que están distribui­

dos adecuadamente y son "normales". Esta aparente "normalidad" dá a los 

niños la posibilidad de buenas identificaciones, una superación del desa-

rrollo psicosexual y la de un funcionamiento adecuado más tarde en la 

selección de pareja como en su desempeño como padres. 

(72) ~n.uJo !lactooal d1 poblac1ón <COt!AfOI (198Z). La 11ducactón ds la aoxualtd~d hullllU"il• 

Vol, II. Faatlta y uxualtdad. 17-32, 

(73) ~·· 
(74) En el eatudto cthdo do M. de Elu, &a encontró qua por lo rnenoa 11 33X de las 

f&11fltaa ttenan parientes viviendo con elloa. 
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3.3 Fam111a no estructurada. 

Al hablar sobre la soc1a11zac1ón en la familia, se ha hecho alus16n 

caracterlst1camente a "los padres" como si todos los niños fuesen criados 

tanto por sus madres como por sus pndres a la vez, siendo que en pafses 

como los Estados Unidos "el divorcio es ya un estilo de vida", ésta es una 

afinnaclón que aparece en un articulo del News Week en Enero 10 de 

1983< 75 1. Este artículo infonna que en 1982 hubo en la Un16n Amer1cana, un 

millón de d1vorclos y que por cada dos matr1mon1os se efectuó un dlvorc1o 

en la misma. 

En Méx1co, la Secretarla de Programación y Presupuesto informa en su 

anuario estadístico de 1977-1978, que hubo entre 19,935 y 21,141 d1vorcios. 

De acuerdo con estas cifras se puede suponer que en este año hubieron 

59, 725 n1ños cuyos padres se divorciaron. Con este dato se puede 1nferlr 

que el periodo de 1979 a 1980 1ngresaron por lo menos 369,439 menores al 

grupo de aquellos que confrontan la crisis provocada por la disolución de 

las parejas. P•I 

En México es mucho más frecuente la separac16n en la pareja s1n 

d1vorcio por lo que la c1fra real de hijos sin padre resulta alarmante. 

Para comprender el impacto que el divorcio causa sobre el niño se debe 

(75) liil!:.'l..JíjJlh... {UIB3) El divorcio al Htflo uericano, 
(70) M. De S&ndoval, Colorea (19B8), QQIB. !JO, 
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tomar en consideración el contexto social del divorcio, los sucesos condu-

centes al mismo y las numerosas consecuencias; aumento de desdicha, inter-

acciones alteradas dentro de la familia y las dificultades implícitas en el 

tener que ajustarse a un nuevo modo de vida. 

Las madres solas, tropiezan con mucho más problemas que las casadas, 

ya que además de las tareas propias de la crianza de un niño, generalmente 

precisa de trabajar para el mantenimiento del hogar. Sobre todo cuando la 

separación no es legal. 

Además a las madres solas frecuentemente les resulta dificil disci-

pl1nar a sus hijos, ya que éstos consideran que son los padres, los que 

tienen más poder y autoridad sobre ellos. 

La desorganización familiar es un tópico común de murmuraciones, 

debido en parte a que todos pueden sufrir uno u otro de sus varios tipos y 

debido a que estas experiencias son probablemente dramáticas, por implicar 

dific11es elecciones morales y ajustes personales. 

La desorganización de la familia pude definirse como "el rompimiento 

de la unidad familiar, la disolución o fractura de una estructura de 

funciones sociales, cuando uno o más miembros dejan de desempeñar adecua­

damente sus obligaciones funcionales" CH>. Con esta definición, los 

(77) QDQd41, W.J. (19'51), Qnorganiuc1Ao Fam111i!r, en la edición da Robert K, Merton y 
Robert A, IB&blt (ads), Problemaa aocta1 .. conte11por•nao11 (Naw York: Hartco1.1rt, 

Brace and World, 370), 
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prfncipalos tipos de desorganización familiar son los sfgufentes: 

1.- Ilegftfmfdad: esta es una unidad familiar incompleta. Puede 

incluirse aqul, junto con otras formas de fallos funcionalos en la familia, 

debido a que falta el "padre-esposo" por lo tanto no desempeña sus 

deberes tal como estos son definidos por la sociedad o por la madre. Además 

cuando menos una fuente de ilegitimidad se encuentra en el fracaso de los 

miembros de su familia, tanto del padre como de la madre, en llevar al cabo 

sus obligaciones funcionales. 

2.- Anulación, separación, divorcio y abandono: aquí, la disolución 

famil far se presenta debido a que un esposo o ambos deciden dejarse mutua­

mente y as! cesan de desempeñar sus obligaciones funcionales. En el pre­

sente trabajo, este es el tipo de familia que se toma como modelo de 

familia no estructurada. 

3.- "Las familias de nuez vana": aqui, los miembros de la familia 

continúan viviendo juntos, pero tienen muy poca comunicación o interacción 

mutua y especialmente dejan de prestarse apoyo emocional entre si. 

4.- Ausencia involuntaria de alguno de los esposos: algunas familias 

se disuelven debido a que el esposo o la esposa ha muerto, está en prisión 

o se separa de la familia debido a guerras, depreción o alguna otra catás­

trofe. 
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5.- Principales fallos funcionales "involuntarios": las catástrofes 

dentro de la familia pueden incluir graves patologías mentales, emocionales 

o ffsicas. Un niño puede ser retrasado mental; un niño o esposo pueden 

volverse psicópatas. 17•> 

En el caso de muerte o abandono de uno de los cónyuges o bien del 

divorcio mismo, es importante mencionar la presencia de la familia exten-

dida ya que ésta influye tanto en el desarrollo como educación de éstos 

niños. Proporcionando apoyo para desempeñar roles y resolver problemas 

económicos, disciplinarios, de modelos, etc.C"I. 

Sin embargo, también existen aspectos negativos de esta familia; los 

niños se encuentran frente a múltiples identificaciones que no pueden 

resolver debido a conflictos de lealtad muy serios, que se presentan entre 

1 a direccional idad que pueden tomar sus afectos hacia sus abuelos o hacia 

sus padres, o hacia cualquier otro miembro de su familia. Otro aspecto 

negativo es aquel que se suscita porque los roles de los padres y de los 

abuelos están cambiados y son cambiantes; de tal manera que no hay una 

continuidad ni constancia en la imposición de disciplina y en la filosoffa 

de educación hacia los hijos. 

Otro aspecto negativo de la diversificación objetal. Es decir en 

relación con la figura femenina, el niño se encuentra con que hay 

(78) Qoode H.J. (1966) l..l..hJ!1.l.!. D.F. H~xico: Htapanoaaier"ica. 200-201. 
(79) N. de SandOl/&1, Oalarea (1BDBJ ~ "'5. 
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diferentes objetos que le presentan tarnb1én d1ferentes caras y estilos. 

Estos objetos son la madre, las abuelas y las tias y as1m1smo, pasa con las 

f1guras mascul 1nas<••l. 

El ser cr1ado por un solo padre, puede tener consecuenc1as noc1vas 

para los hijos<••>. Por térm1no med'io los hijos de madres solteras, espe-

cialmente los varones muestran déf1c1ts cognocitivos que se reflejan en la 

obtenc16n de peores cal 1f1cac1ones en la escuela y més bajas puntuac1ones 

en los tests de 1ntel igenc1n y aprovecham1ento, que los niños de hogares 

intactos. Se comprende entonces porque la estructura fam111ar haya s1do una 

de las variables elegidas por los 1nvest1gadores, junto con el rol sexual 

para llevar a cabo este estud1o. 

Las reacciones de los niños ante sus padres se generalizan a otras 

personas y situac1ones. Fuera del hogar los hijos varones de madres solas 

son más ant1soc1ales e 1mpulsivos, menos capaces de controlarse, más 

rebeldes a la autoridad de los adultos, suelen carecer de un sentido de 

responsab1lidad soc1al y ser menos capaces de aplazar la satisfacción 

1nmediata. 

Al formular ju1cios morales, lo que les preocupa pr1mordialmente es la 

probab111dad de que los descubran o de que los cast1guen por lo que hacen y 

poco tiene que ver normas interiorizadas. 

(80) H. da sandoval, o. (1988), QRill. -45. 
(81)~. 
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Las chicas propenden mucho menos que los varones a reaccionar ante al 

divorcio de sus padres de manera agresiva y antisocial, realmente no se 

encontraron muchas diferencias entre las hijas de familias divorciadas y de 

familias nucleares.CB2l 

Los efectos adversos de divorcio en un chico de edad preescolar, en lo 

tocante a su personalidad y su conducta social se mitiga notablemente en 

aquellos casos en que los padres son personas equilibradas y mantienen 

contacto considerable con suc hijos varones. (Mussen, P., Cangar J. 

Kagan, J., 1971). 

En comparación con familias do chicos nucleares, los niños separados 

de sus padres antes de los cinco afias, son por término medio menos mascu-

linos en su orientación y conducta, más dependientes y menos agresivos. 

Tanto los varones como las niñas de un solo padre tienden a mostrar una 

estructura caracter!stica "femenina" de actitudes cognocitivas, es decir, 

que suelen tener calificaciones más altas en los tests verbalosCB3l, 

Los estudios de Dlugokinski (1974) y Hetheeington (1977), muestran que 

cuando las madres divorciadas estimulan las conductas masculinas indepen-

dientes, maduras y positivas de sus hijos y adoptan una actitud positiva 

respecto de los varones y sus ex esposos, los chicos de las familias 

estructuradas no difieren de los de las familias estructuradas (nucleares) 

(62) Huaaen, P., Conger-, J. y Kagan, J, (1985). Qgill. 330. 
(83) Block, J.H. (1978}. lu1111e& 1 problema and pitfail& in asu&ain9 110Jt dlffer•nc:ea. 
~· 22, 233~308. 
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en lo que respecta a su actitud hacia la masculinidad y a la femineidad. 

Los hijos mayores y los adolescentes de sexo masculino de padres 

divorciados no difieren de sus iguales en lo que respecta a conducta y 

preferencias masculinas patentes, pero su identificación inconsciente pude 

seguir siendo femenina<••!. 

Hetherington y col. (1977), sostiene que si las madres divorciadas 

mantienen un contacto suficiente con sus hijos, imponen una disciplina 

sensible pero firme, se comunican bien con ellos y alientan la conducta 

independiente y madura de los mismos, los niños no mostrarán los déficits 

cognocitivos antes mencionados. Por lo que la familia donde falta uno de 

los progenitores debe tomarse en cuenta tanto la cantidad como la calidad 

de la interacción maternal. 

A continuación veremos la relación que existe entre el temor al éxito 

la relación con la familia. 

3.4 Investigaciones recientes al Temor al Exito y su Relación con la 

Fam111a. 

La mayorfa de los estudios concernientes a la expectativa de logro 

pueden dividirse en tres grupos: 1) Las investigaciones comenzadas por 

(84) Btllar, H,B. (1970). The rather and pareonaltt)' dflv•lopment pahrn•l depr1vatton anct 
BOX t'Ol• ct.valopHnt. En H,E. Lub (dtr}. IbLB.QJ.LRLil'IL!.~hlld 
~. Hew York: Wllay, BS-150, 
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Winterbottom (1965), en el que se pone de manifiesto la importancia del 

entrenamiento de independencia. 2) Las investigaciones del Instituto Fels 

(Crandall y otros en el año de 1960), quienes apuntan la importancia de la 

estrategia de reforzamiento de los padres y 3) El estudio de Rosen 

O'Andrade (1956), que acentúan la importancia del entrenamiento de logro 

que reciben los niños; esto incluye las expectativas de los padres para 

con estos y las reacciomrn afectivas ante los logros de sus hijostee). 

Hermans, Laak y Maes (1972), real izaron un estudio con el objeto de 

construir un número de categarias observables representativas de los tres 

puntos de vista anteriores, y relacionarlos tanto a la motivación de logro 

de los niños, como a su temor al fracaso en la familia y en la escuela. 

Los tres puntos de vista teóricos se compararon en términos de la 

relación, entre la conducta de los padres y la motivación del niño. 

Un segundo propósito de este estudio fué, investigar hasta qué punto 

la motivación del niño es expresada en su conducta dentro de las escuela. 

Los autores utilizaron la prueba de motivación de logro para niños 

(Prestatie motivatie Test voor Kindereen), que es un cuestionario qua 

contiene cuatro escalas referentes a: la motivación de logro; la ansiedad 

debilitante; la ansiedad fac1litante y la conveniencia social (motivación 

de aprobación). Asimismo se les aplicó una prueba de inteligencia (The 

UllS} Eap1nosa, R. (1989). QQID. 39. 
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Interesse Schoolvordering Intell igent ietestserie). 

IB 7 llos resultados de dicho estudio indican que la motivación de logro 

la ansiedad debilitante del niño se manifiesta en los patrones de la 

interacción social, tanto en la familia como en el salón de clase, asimis-

mo, la interacción padre-hijo de los niños con alta motivación de logro, se 

caracteriza por una mayor independencia de tarea, que la interacción en la> 

fam1 l ias de los hijos con motivación de logro baja. También se encontró que 

los padres de los niños con alta motivación de lo~ro, tuvieron expectativas 

de logro más altas para sus hijos que los otros padres. 

Por otra parte, se encontró con respecto al tema, un artículo en el 

que se examina el miedo entre hombre universitarios en relación a la 

educación universitaria de los padres!"!. 

Los análisis señalaron más miedo al éxito en estudiantes cuyos padres 

no fueron a la universidad, que los estudiantes con padres que tuvieron 

experiencfas universitarias. Los involucrados sugieren que el miedo al 

éxito entre hombres universitarios involucra un miedo al rechazo y a la 

desaprobación de la familia y de los amigos. 

Por su parte Houlton (1985), menciona que las madres juegan un papel 

determinante en la psicología de sus hijas, ya que si la madre no anima Y 

(87) lJ2i9. p.p. !102-S28, 
(88) Batktn, J. (1988). COntrH:iutton or f&11tly to mana fnr of euccess tn coll•9•, 

P&rcholq9fc1l R1oort1, 59, (J), 1071-1074. 



refuerza a su hija en situaciones en las que ésta puede sentir miedo, 

entonces esto puede obstaculizar a la hija y puede hacer que se sienta 

extremadamente ansiosa y con tendencia a fracasar. El miedo al fracaso, es 

casi siempre consciente, mientras que ol miedo al éxito se presta a ser 

inconsciente. 

Una hija pude llegar a ser miedosa cuando existe competencia con otra 

mujer, temer al hecho de ser desaprobada y como consecuencia tiende a 

sabotear su propio desarrollo. Así pues, es que el éxito según Moulton, es 

visto como una demanda y na como un resultado legitimo de la habilidad de 

la competencia. 

Con respecto a la importancia de la interacción familiar, existe una 

tésis central de que "no es el hijo de madre cariñosa indulgente y siempre 

perdonsdora el que presiona más fuerte hacia la realización, sino el de 

madre que insistentemente le exige superación. Tampoco el padre altamente 

triunfador y dominante es el modelo de hijo. En vez de ello, tal vez debida 

a quo el hijo 11ega a sentir que na puad& dominar el medio ambient&, na 

puede dominar su propia destina y su necesidad de realizaciones, puede ser 

más baja. Si falla en "ganar" en la familia tratará con menas frecuencia de 

ganar fuera. En la familia con más dispersión de autoridad, en la cual la 

madre tiene considerable poder, es donde más probablemente aparecerá el 

hijo que busca las realizaciones"<••>. 

(89) acode, H,J, (19el1), Q;,IB. 110. 
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"Actualmente no se puede sacar ninguna conclusión general acerca de si 

el trabajo tiene efecto destructivo en las realizaciones entre la madre 

el hijo"<••>. 

Acerca de las madres trabajadoras de clase media, se encontró que sus 

hijas al llegar a la adolescencia, se ocupan en muchas actividades de 

diversión organizada o no organizada y parecen más independientes que las 

otras chicas, esto sucede siempre y cuando la interacción de la familia sea 

alta. Las hijas de madras trabajadoras de clase baja, muestran grandes 

responsabilidades hogareñas pero poco interés en las diversiones, aunque es 

muy probable que busquen "citarse" cent inuamente como sustituto de la 

seguridad familiar y la compañia que les falta. 

Por otra parte, los hijos de las madres que trabajan y a las que les 

gusta su trabajo es más probable que muestren un menor nivel de habilidad, 

posiblemente porque esta• madres sienten la necesidad de compensar su 

supuesto abandono, y as! miman a sus hijos resolviéndoles sus proble-

mascs1 >. 

Finalmente, los resultados de los estudios mencionados anteriormente 

indican que los padres transmiten a los niños su propia inseguridad, Así, 

los padres que tienen expactativas altas con respecto a sus hijos, suelen 

tener ellos mismos menor temor ante el éxito, mientras que los padreh más 

<••> ¡w. •••· 
(91) IJtl.51. 1159, 
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inseguros transmiten a sus hijos más miedo al éxito, y mayores expectativas 

de fracaso. 

Por el contrario, los padres que dan ayuda especial a sus hijos en sus 

tareas escolares, logran independientemente del sexo de sus hijos, a que 

estos adquieran mayor seguridad en relación al éxito escolar. Lo anterior 

no significa que los padres resuelvan los problemas o hagan las tareas, 

sino solamente que los ayuden a encontrar las soluciones por sí mismos. 

La importancia de este capitulo, radica en el hecho de que el concepto 

que el individuo tiene sobre si, es en gran medida resultado de su expe­

riencia al interactuar con su familia, que finalmente es el marco de 

referencia conductual y social de los infantes. 

Es asi que de la confianza que los padres brinden a sus hijos para 

obrar u obtener logros, dependerá la aceptación y autoestima que el ser 

humano tenga en el futuro. 

En México, existen basicamente dos tipos de familia, la nuclear 

compuesta por padre, madre e hijos y la extensa en la que se adhiere algun 

otro pariente por consaguineidad o politico. Este tipo de familia, si bien 

puede ser beneficiosa y proporciona apoyo en momentos de crisis que con­

vulsionan su estructura, también pude perjudicar en la definición de los 

roles paternos y maternos de autoridad, debido a las múltiples figuras 

masculinas y femeninas presentes en el mismo hogrr, lo cual puede verse 
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reflejado negativamente en su personal 1dad. 

En cambio, aquel los chicos que forman parte de una famil la en la que 

los roles es tan blen distr1bu1dos, les da la posib1l idad de buenas ldenti­

ficaclones, una superac16n en el desarrollo pslco-sexual para más tarde 

hacer una buena elección de pareja. 

En México, es más frecuente la separac16n en la pareja sln divorclo. 

Las madres solas, troplezan con problemas para dlsciplinar a los hijos y 

estos presentan una conducta mas dependiente y antisocial que los hijos de 

fam111as nucleares. 

De ah! que los investigadores de este trabajo, supusieran que el temor 

al éxlto sería más representativo en los sujetos pertenecientes a familias 

no estructuradas, es decir, aquellas en las que la presencia de alguno de 

los padres faltara. 

No obstante, les estudios de Hethcngton y Col. (1977), manifiestan que 

si las madres divorcladas mantienen un buen contacta con sus hijos, con una 

disciplina adecuada y una actitud positiva hacia el sexo masculino, los 

niños no mostraran deficits cognocitivos y las actitudes antes mencionadas 

se prodrán mitigar. 

El siguiente capitulo tratará sobre la metodología aplicada en esta 

investigación. 



METODOLOGIA 



CAPITULO IV ASPECTO HETOOOLOGICO 

Como puede apreciarse en la revisión teórica, en México se carece de 

investigación sobre este tema y la importancia de contribuir en el escla­

recimiento de algunos tópicos al respecto nos permitio plantear en el pre­

sente trabajo 1 os siguientes objetivos. 

4.1 Objetivos de la investigación. 

Objetivos: 

- Comparar el temor al éxito que existe entre la población elegida, 

dependiendo del sexo (hombres y mujeres) y de la estructura familiar a la 

que pertenezcan (familia estructurada, familia no estructurada). 

- Conocer el nivel del temor al éxlto en estudiantes de una universi­

dad particular a través de la escala de temor al éxito (Espinosa Fuentes, 

1988). 

- Conocer la influencia que ejerce la familia en el sujeto para que se 

presente o no temor al éxito. 

- Determinar quién teme más al éxito, si el hombre o la mujer. 

- Identificar los factores psicosociales que intervienen en el temor 

al éxito. 
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4.2 Planteamiento del problema. 

Los problemas que se plantean en esta investigación son los siguien-

tes: 

¿Cuál es la influencia del sexo ante el temor al éxito, en estudiantes 

de licenciatura de la Universidad Intercontinental?. 

¿Cuál es la influencia de la estructura familiar ante el temor al 

éxito en estudiantes a nivel licenciatura de la Universidad Intercontinen­

tal?. 

4.3 Hipótesis. 

H01= No existe una diferencia significativa entre hombres y mujeres 

estud1antes de 1 icenciatura ante el temor al éxito. 

HA1= Exista una difarencia significativa entra hombres y mujares as­

tud1antes de licenciatura ante el temor al éxito. 

H02= No existen diferencias significativas entre los sujetos estu­

diantes de licenciatura pertenecientes a una familia estructurada y los que 

no pertenecen, ante el temor al éxito. 

HA2= Existen diferencias significativas entre ~os sujetos estudiantes 



102 

de 1 icenciatura pertenecientes a una fami 1 ia estructurada 1· los que no 

pertenecen, ante el temor al éxito. 

H03= No existe una relación significativa entre el temor al éxito y la 

edad. 

HA3= Existe una relación significativa entre el temor al éxito y la 

edad. 

4.4 Oefinicion y operacionalización de las variables. 

Variable dependiente: 

Temor al Exito: Los sujetos bajo este perfil de personalidad presentan las 

siguientes caracteristicas: inseguridad, preocupación por 

la competencia, por ser evaluado, así como por encontrarse 

por debajo dei nivel requerido, por ser desaprobado y temor 

a recibir halagos e incrementar responsabilidades para 

continuar con el éxito, además de experimentar el temor a 

las reacciones negativas de compaíleros y depender de ellos 

para definir metas propias (Espinosa Fuentes, 1989), y fue 

medida a través del cuestionario E.T.E. del mismo autor 

(ver anexo 2). 



Variables independientes: 

Fam1lia Estructurada: Grupo de individuos t!picamente representados por 

padre, madre e hijos durante una buena parte del 

desarrollo de estos n1ños. Los roles están 

distribuidos adecuadamente. (Sandoval, 1988). Fue 

medida a traves de un cuest lanaria sociodemográfico 

e laborado por los investigadores (ver anexo 1). 
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Familia No Estructurada: Familia constituida únicamente por la madre y los 

h1jos debido a divorcio o abandono del padre. 

(Sandoval, 1988). La cual fue medida por el mismo 

cuestinario sociodemográfico mencionado 

anteriormente (ver anexo 1). 

Sexo: características femeninas y masculinas. 

4.5 Tipo de estud1o. 

Fue de caracter confirmatorio, de campo y de tipo transversal. 

4. 6 Tipo de muestra. 

La muestra fué no probabilística de tipo intencional o propositivo. 

Los criterios de inclusión para le elección d! la muestra fueron: la 
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edad: que fluctuó entre los 23 y los 25 años; el estado civil: en el que 

los sujetos fueran solteros; otro criterio fué la ocupación: es decir, que 

fueran estudiantes; en lo que se refiere a la escolaridad: que fueran es­

tudiantes a nivel licenciatura y por último el sexo, ya sean hombres o mu­

jeres. 

Todos estos datos se obtuvieron a través de una ficha de identifica­

ción, la cual tuvo como fin seleccionar la muestra. (ANEXO !). 

Los criterios de inclusión para la muestra de familia fueron los si­

guientes: 1) familia estructurada: que el sujeto haya permanecido un mlnimo 

de 16 años con su familia y que ésta, esté constituida por padre y madre. 

2) familia no estructurada: que el padre o la madre hayan estado ausentes 

por más de un año. 

El cr lterlo de el imlnación se llevó a cabo con aquel los sujetos en los 

que alguno de los padres se haya ausentado recientemente, es decir, menos 

de un año. 

4. 7 Diseno de investigación. 

El diseño que se utilizó fué de 2 (hombres y mujeres) x 2 (familia 

estructurada y no estructurada). 



105 

4.8 Instrumento de Recolecc1ón de dotas. 

Pora la obtenc1ón de los resultados se aplicó un cuest1onar1o 

soc1odemográf1co con preguntas tales como: el estado civil de los padres, 

lo escolar1dod, el sexo, etc. (ver anexo 1), esto con el fin de eleg1r lo 

pobloc1ón. 

A continuación se hizo un breve resumen de como se contruyó el ins-

trumento que se ut111z6 para med1r el temor ol éx1to. 

En 1988, Esp1nosa Fuentes y sus colaboradores elaboraron una escala de 

temor al ~x1to vá11da y confiable para la cultura mexicana. Este estudio 

fue elaborado en dos etapas: Una exploratoria y una final, cuya muestra 

estuvo constituida por 600 ostudiantes hombres y mujeres de diferentes fa­

cultades de la Universidad Autónoma de México y de la Universidad Autónoma 

de Puebla. 143 reactivos conformaron el instrumento. Fueron elaborados, por 

un lado, a través de "Les ideas" sobre el concepto de temor al éxito de 100 

estudiantes un1versltarios y, por el otro, de la revisión teórica del tema 

con lo que se buscó representar las dimensiones que conforman el fenómeno 

del temor al éxito. 

Con el objetivo de obtener la validez del constructo, se efectuó un 

análisis factorial PA2 con rotación Varimax<• 2 >. "Se eligió este tipo de 

(92) Para 11ayor- inronnacidn coneu1tar K•rlinger, F.tl. (1975), ~dll 
~.n1.!2..i.....l~~Hh D.F., México, In•eri1ll'l•rtcan01. 9Z Y 4-711. 
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rotación debido al desconocimiento de la forma en que conformaría el temor 

al é~ito, lo cual se exploró. Los reactivos que obtuvieron un peso facto-

rial mayor a .30 fueron los que se consideraron en la formación de los 

factores. Asimismo, aquel los factores con un eigen mayor a 1.0 fueron los 

que se consideraron en el análisis, Se empleó un ar.álisis do conf1ab11idad 

Alpha de Gronbach para verfflcar la consistencia interna del 1nstrumen­

to"!" J, 

Finalmente, la escala quedó constituida por dos factores: a)- insegu-

ridad de logro con un alpha de .ao y b) dependencia de la evaluación social 

para el logro con un alpha de .72, (ver tabla 1), con 17 reactivos en to­

tal. Once de estos con el factor princlpal y seis en el segundo factor. Los 

puntajes totales produjeron una curva normal siendo la media teórica y la 

real semejantes (ver tabla 2). 

{93) Eaptno111:, R. (t9B9). Evitación dal •xtto: Constr'ucct6n y va1tdacton da la escala 
E.T.E .. nata para obtan.r- a1 arado d• Maoatrta en PatcoJogfa eoct.a.1. UNAH. Facu1t...d 

de P11tco109fa, 



Tabla 1 

ESCALA DE TEMOR AL EXITO. 

E. T.E. 

Factor 1 alpha .80 Inseguridad de logro. 

1.- Soy tlm1do al demostrar de lo que soy capaz. 

2.- Al demostrar mis capacidades temo quedar en ri­

diculo. 

3.- Me aturdo cuando hablo en público. 

4.- Me traicionan los nervios cuando estoy a punto 

de lograr mi meta. 

5.- Me pongo muy nervloso(a) cuando emprendo una ta­

rea. 

6.- Me intimidan las metas d1flciles. 

7.- Me siento muy tenso(a) cuando estoy logrando al­

go importante. 

8.- Me atemoriza mi falta de experiencia para lograr 

cosas. 

g,- He cuesta trabajo decidir algo. 

10.- Tengo incertidumbre sobre como terminaré lo que 

he empezado. 

11.- He angustia tomar decisiones. 

alpha. 50 

alpha. 49 

alpha. 48 

alpha .45 

alpha .41 

alpha .41 

alpha .40 

alpha .38 

alpha .36 

alpha .36 

alpha .36 
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Factor 2 alpha . 72 Dependencia de la evaluación social para el logro. 

12.- Me preocupan las opiniones que sobre mí tienen alpha . 75 

otros. 

13.- Me preocupa la opinión de otros sobre mis alpha. 62 

logros. 

14.- Me preocupa la critica sobre m1. alpha .59 

15.- Me hiere que otros desaprueben mis metas. alpha .37 

16.- Busco la aprobación antes de emprender algo. alpha .35 

17.- Me preocupa que piensen que soy una persona poco alpha .30 

inteligente. 

Tabla 2 

Rangos y Medidas de la Escala E. T.E. y sus subescalas. 

Rango Rango Media Media Desviación 
Teórico Real Real Teórica Estandard 

Escala E. T.E. 17-51 17-49 31.007 34 6. 15 

Inseguridad 11-33 11-31 19.898 22 4. 26 
de logro 

Dependencia 
de la Evalua. 6-8 6-18 11.109 12 2. 37 
social. 

Los resultados muestran que, de la escala total del temor al éxito 

(E.T.E.) sólo en el factor principal (Inseguridad de logro), la prueba es 

sensible a las diferencias del sexo. 

Espinosa Fuentes ( 1969) apl ic6 su instrumento en forma colectiva a los 
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estudiantes de las instituciones antes mencionadas. Y las instrucciones 

fueron las siguientes: "Los cuestionarios que se te presentan van con la 

finalidad de conocer lo que piensas. Por favor, contesta rápida y sincera­

mente. Tu primera reacción es la mejor". 

Las opciones de respuesta de 1a escala son tres: casi siempre, a ve­

ces, casi nunca. Para elgir los reactivos adeucados, se llevó a cabo un 

análisis de frecuencia con el fin de seleccionar aquellos reactivos cuya 

distribución tendió a ser semejante a una curva normal teórica. Los reac­

tivos fueron aquellos en los que se presentó un 10% de respuesta como mi­

nimo en alguna de las tres opciones mencionadas y un 70% como máximo en 

otra de sus opciones. se real izó también un análisis del poder 

discriminat1vo de cada reactivo, comparando la distribución de respuesta 

dada por el 25:1: de los sujetos con más alto puntaje contra el 25% de los 

sujetos con más bajo puntaje, Posteriormente fue ap 1 i cado un análisis de 

Pearson a fin de descartar reactivos con muy alta o muy baja correlación. 

4.9 Procedimiento. 

Para la presente investigación, la aplicación se llevó a cabo en forma 

individual en los descansos de 15 minutos que los estudiantes de la Uni­

versidad Intercontinental tenían entre clase y clase. Se aplicó el cues­

tionario a los sujetos que se encontraron en ese momento dentro del salón 

de clases. 
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El estud1o se real1zó en cada una de las facultades de la Un1vers1dad 

Intercontinental en el transcurso de una semana, tanto en turno matut1no 

como en el vespert1no. Siempre acudieron las dos Investigadoras. Las ins­

trucc1ones de aplicac1ón fueron en forma escr1ta y son las menc1onadas an­

teriormente en el estud1o de Espinosa Fuentes. Las opc1ones de respuesta 

fueron las siguientes: 

- cas1 s1empre 

- a veces 

- casi nunca 

A estas tres respuestas se les asignaron valores de 1, 2 y 3 respec­

tivamente, con el fin do conocer la frecuencia con la que se pre5entaban. 

De ah1 que los sujetos que sumaran una mayor puntuación se consideraban los 

que presentaban menor temor al éx1to, contrar1o a estos los que obtuv1eran 

menor puntuac1ón eran los que tenian mayor temor al éx1to. 

Una vez recolectados los datos de la 1nvest1gac1ón, el pr1mer paso 

cons1st1ó en codif1carlos y tabularlos de la s1gu1ente manera: Se asignó un 

número a cada cuestionario que iba del 001 al 120 parn poderlos hlentifi­

car. Posteriormente se asignó un valor a las var1ables sexo (mascul1no=1 y 

femenino=2J y tipo de famil1a (estructurada=1 y no estructurada=2), final­

mente se prosiguió a la tabulación de los datos en una hoja de transcr1p­

c1ón para dar comienzo al proceso estad1stico. 
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4.10 Análisis Estadistica Adecuado. 

Se aplicó un análisis de frecuencia agrupada con el fin de describir 

las caracteristicas de los grupos, y saber como se distribuian los sujetos 

en los reactivos. As! se seleccionaron aquel los reactivos que mejor dis-

tribución presentaron. 

Finalmente se obtuvieron 10 reactivos y cada uno de ellos fue aceptado 

como satisfactorio si presento un 3.3X de respuesta como mínimo, en alguna 

de las tres opciones mencionadas y un 57.5~ de respuesta como máxima en 

otra de sus opciones. Enseguida se hizo un alpha de cronbrach para poder 

saber la confiabilidad de cada factor debido a que el número de reactivos 

se disminuyó en este estudio no no fue el mismo que en el estudio origi-

nal (ver tabla 1A). 

Asimismo, se aplicó un análisis de correlación de Pearson con el fin 

de encontrar una relación entre la edad y el temor al éxito<"!. 

Se aplicó la prueba "T" de student para comparar las medias de los 

gruposl9Sl, con respecto al temor al éxito y a cada factor (inseguridad de 

logro y dependencia de la evaluación social para el logro). 

F~na~:n!lnte, ~e ap11c6 1a Ch1 cuadrnds para obtener ur. on41isis dd 

(94) Lavin, J, (1979) fuodauntoa de EatntJlgttca pn la InvHt!9actM_~1A.1. D.F., M4.11.ico: 

lnduatrta Editorial. Hl9 1 170 1 200 1 203, 283, 288, 
,,., l.<!>.!· 
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datos clas1ficables en categoriasl"J. 

Para finalizar, en el s1gu1ente capítulo, se darán a conocer los re­

sultados obtenidos en la 1nvest1gación. 

(9G) 1511111. 



Factor 1 
INSEGURIDAD DEL LOGRO 

Reactivo No.1: Soy tímido al 
demostrar de lo que 
soy capaz. 

Reactivo No. 3: Me aturdo cuan­
do hablo en público. 

Reactivo No. 5: Me siento muy 
nervioso (a) cuando 
estoy logrando algo 
importante. 

Reactivo No. 7: Me siento muy 
tenso (a) cuando es­
toy logrando algo 
importante. 

Reactivo No.B: Me atemor1za mi 
falta de experiencia 
para lograr cosas. 

Tabla 1A 

Reactivo No. 9: Me cuesta traba­
jo decidir algo. 

Reactivo No.10: Tengo incerti­
dumbre sobre como ter­
minara lo que he empe­
zado. 

a.52 

Factor 2 
INDEPENDENCIA DE LA EVALUACION 

PARA EL LOGRO 

Reactivo No.14: Me preocupa la 
critica sobre mi. 

Reactivo No.15: Me hiere que 
otros desaprueben mis 
metas. 

Reactivo No.16: Busco la apro­
bación antes de em­
prender algo. 

o.58 
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Factor 1 
INSEGURIDAD DEL LOGRO 

Tabla 1B 

Reactivo No.1: soy timido al 
demostrar de lo que soy capaz. 

. 50 

Reactivo No.2: Al demostrar mis 
capacidades temo quedar en ri-
diculo. .49 

Reactivo No.3: Me aturdo cuando 
hablo en públ ice. . 48 

Reactivo No.4: He traicionan los 
nervios cuando estoy a punto 
de lograr mi meta. .45 

Reactivo No.5: Me siento muy ner­
vioso (a) cuando estoy logran-
do algo muy importante .41 

Reactivo No.6: Me intimidan las 
metas diflciles. .41 

Reactivo No. 7: Me siento muy 
tenso {a) cuando estoy logran­
do algo. . 40 

Reactivo l~o.8: Me atemoriza mi 
falta de experiencia para 
lograr cosas . 39 

Reactivo No.9: He cuesta traba·· 
jo decidir algo. .36 

Reactivo No.10: Tengo incertidum­
bre sobre como terminara lo 
que he empezado. , 36 

Reactivo No.11: He angustia 
tomar decisiones. .36 

Factor 2 
DEPENDENCIA DE LA EVALUACION 

PARA El LOGRO 

Reactivo No.12: Me preocupa la 
opinión que sobre mi tienen 
otros. . 75 

Reactivo No.13: Me preocupa la 
opinión de otros sobre mis 
logros, .62 

Reactivo No.14: Me preocupa la 
Cl'itica sobre mi. .59 

Reactivo No.15: Me hiere que 
otros desaprueben mis metas. 

. 37 

Reactivo No.16: Busco la aproba­
ción antes de emprender algo. 

.35 

Reactivo No.17: Me preocupa que 
piensen que soy una persona 
poco i nte 1 i gente. • 30 

a.80 a. 72 
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Como se puede observar, se analizó la confiabilidad interna (alpha de 

Cronbach) de los factores, presentado en el factor principal una 

confiabilidad de a=, 52 y en el segundo factor de a=. 58 (tabla 1A). 



CAPITULO V: RESULTADOS 

5. 1 Rosul tados 

Para el manejo estadlstico de los resultados se utilizaron los si-

guientes métodos que se consideraron los más convenientes para cada caso: 

- Ficha de identificación. 

- Frecuencia simple, 

- A 1 pha de cronbach. 

- Chi cuadrada. 

- La prueba "T" de student. 

- Correlación de Pearson. 

Se eligieron i20 sujetos (60 hombres y 60 mujeres), de los cuales 89 

pertenecen a una fami 1 ia estructurada y 31 a una no estructurada. Con su­

jetos que tenian edades que fluctuaba entre los 22 y los 26 años siendo la 

media de 23 años. Todos fueron solteros a nivel 1 icenciatura pertenecientes 

a una universidad particular y da nivel scc1oeconómico rn.ed1o-alto, todc:,; 

estos datos se obtuvieron a través de una ficha de identificación la cual 

tuvo como f1n seleccionar la muestra (Anexo 1). 

A través de la frecuencia simple de cada uno de los reactivos que 

componen la escala del temor al éxito (Espinosa Fuentes, 1989), se observó 

que 7 de los 17 reactivos no discriminaban, es decir, que más del 60% de la 

población estudiada tendia a una de las tres opciones "nunca". De este modo 
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se seleccionaron únicamente los 10 reactivos que si discr1m1naron y que 

tenfan una distribución uniforme en las tres opciones "cas1 siempre", "a 

veces" y "nunca". 

La escala quedó constituida finalmente por los dos mismos factores de 

Espinosa Fuentes (1989) ya qua simplemente fueron tomados como repl lea para 

la investigación (ver tabla 1), quedando con 10 reactivos en total, 7 de 

estos en el factor principal y 3 en el segundo factor (ver tabla 1A). 

En lo que se refiere a la variable fam11 la, se apl 1có la técnica de la 

"Ch1 cuadrada" , la cual es úti 1 cuando se desea un análisis de datos cla­

s1f1cables en categorias, asf como para determinar la sign1ficancia de las 

d1ferenc1as entre dos grupos independientes. De esta manera se quizo probar 

s1 existian d1ferenc1as significativas entre sexo y edad , con respecto a 

las fami 1 las estructuradas y no estructuradas, encontrando que por edad asi 

como por sexo no hay diferencias estadisticamente s1gn1f1cativas como se 

puede observar en el s1gu1ente cuadro: (cuadro 1) 
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CUADRO I 

TIPO DE FAMILIA POR EDAD Y POR SEXO 

2 2 Sígni-
Xc Xt 91 fican-

cía 

Tipo 
de 
fam11ia 1.15 7 .81 3 ns 
por (1) 
edad 

Tipo 
da 
famllia .043 3.84 1 ns 
por 
sexo 

(1) ns: No Signff1cativa 

CUADRO 11 

TIPO DE FAMILIA PCR EDAD 

EDAD FAM. ESTRUC. FAM. NO ESTRUC, 
N % N % 

22 20 22. 5 9 29 
23 40 44.9 11 35.5 
24 24 55.3 e 2s.e 
25 6 6. 7 3 9. 7 

TOTAL: 89 100 31 100 

En ambos grupos (famllia estructurada, famllia no estructurada), se 

encontró qua la mayoria de los sujetos contaban con 23 años de edad (44.9% 

para familia estructurada y 35.SSX para familia no estructurada) en las 

otras edades la distribución fué similar (Ver cuadro IJ). 
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En lo que se refiere a la variable sexo se observó una d1stribución 

similar entre ambos grupos. Aún cuando hubo una proporción mayor de mujeres 

en el grupo de familias Integradas, como se puede ver en el siguiente cua-

dro. 

CUADRO Ill 

FAM. ESTRUC. FAM. NO ESTRUC. 
N % N % 

MASCULINO 44 49. 4 16 51.6 
FEMENINO 45 50. 6 15 48.4 

TOTAL: 89 100 31 100 

Posteriormente, para conocer si habla diferencias estadisticamente 

significativas entre los grupos de estudio; familia estructurada y familia 

no estructurada, con respecto a la media de puntuación obtenida en la es­

cala de temor al éxito. Se realizó una prueba "T de student" para muestras 

independientes. No encontrando ninguna diferencia estadfsticamente signi-

ficativa entre ambos grupos. En donde la media de la escala para la familia 

estructurada fué de 24.03 y para el grupo de familia no estructurada fué de 

24.12 (cuadro IV). 

CUADRO IV 

DIFERENCIAS ENTRE FAMILIA Y SF.XO 

Te Tt gl Significancia 

Temor al exito 
por fam11 ia 
estructurada y .16 1.98 118 ns 
no estructura-
da 
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Asimismo se aplicó la prueba ''T'' de student para ver si existfa dife-

rencia estadfsticamente significativa entre sexos con respecto a la escala 

de temor al éxito (no tomando en cuenta el t1po de fam11 ia), no encontrando 

tampoco diferenc1a estadfst1camente s1gn1ficat1va. La media para los hom-

bres fué de 24.40 y para las mujeres de 23. 71, sin embargo, se puede ob-

servar una ligera tendencia en las puntuaciones de los hombres, que permi-

tieron establecer un menor temor al éx1to en comparación con las mujeres 

(cuadro V). 

CUADRO V 

DIFERENCIAS ENTRE EL SEXO V EL TEMOR AL EXITO 

Te Tt gl Significancia 

Temor al exito 
par sexo ma.s- 1.31 i. 98 118 ns 
cul ino y fe-
menino. 

Posteriormente se aplicó una prueba ''T'' de student para ver como se 

comportaban por sexo los 2 factores (Espinosa Fuentes 1987). En el primer 

factor que es de 7 react lvos, se encontró que la media para los hombres fue 

de 16.81 y para las mujeres de 16.65. Como se puede observar existe una 

1 igera tendencia hacia la inseguridad de logro por parte de los hombres 

aunque no fue significativa. 

En caso contrario al realizar la ''T'' de student en el segundo factor, 

se encontró una diferencia significativa en lo que respecta al sexo y la 

dependencia de la evaluación social para el logro, siendo las medias en el 
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caso de los hombres de 7.58 y en el de las mujeres de 7.06, lo cual indica 

que los hombres dependen mas de la evaluac1ón soc1al que las mujeres (ver 

cuadro VI). 

CUADRO VI 

DIFERENCIAS ENTRE EXITO, INSEGURIDAD DE LOGRO Y 
DEPENDENCIA DE LA EVALUACIDN PARA EL LOGRO. 

Te Tt gl Significancia 

Inseguridad 
de logro .44 l. 98 118 ns 

Dependencia de 
la evaluación 2.01 * l. 98 118 SIGNIFICATIVA 
social para el 
logro 

• S19nificancia al .05 

Finalmente, se aplicó una correlación de Pearson para establecer el 

grado de relación entre las variablea temor al éxito y edad, no encontrando 

relación estadísticamente significativa como se muestra en el resultado 

r=.044 (na s1snif1cat1va}. 



CAPITULO VI: INTERPRET ACION Y OISCUSION DE LOS RESUL TAOOS 

6.1 Interpretación y discusión de los resultados. 

El objetivo principal de esta investigación, fué conocer, el grado de 

temor al éxito que ocurre entre los estudiantes de una universidad parti­

cular. 

Por lo que es importante comparar las caracterfsticas que presenta una 

persona ante el temor al éxito (según definición operacional dada en esta 

investigación), contra los factores que mide la escala de temor al éxito, 

Espinosa Fuentes 1 1989, con el fin de conocer si el instrumento midió en 

este grupo el temor al éxito. 

A continuación se presenta un cuadro con el objeto de poder apreciar 

mejor esta comparación: 
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Definición operacional del temor Definición de 1 os factores de la 
al éxito escala del temor al éxito 

Característica de personalidad Factor I 
que se manifiesta a través de: Ins_eg!J!J_~º-º!LJ.2= Muestra de 

intranoui 1 idad de un sujeto pro-
1.- Preocupación por la campe- cedente de la idea de que hay 

tencia pe 1 i gro de tener que competir 
2.- Inseguridad con un estándar de excelenc1a. 
3.- Preocupación por ser eva-

luado Factor Il 
4.- Preocupación por encontrarse DoQenden~ia de la evaluación so-

por debajo del nivel reque- tlé!.LPMª-._~J..j_9Jll.:Q;. Preocupac16n 
rido del sujeto de las opiniones que 

5.- Preocupación por ser des- otros tienen acerca de sus lo-
aprobado gros 

6.- Temor a recibir halagos e 
incrementar responsabi 1 ida-
des y expectativas por con-
ti nuar e 1 éx lto 

7 .- Temor a las reacciones ne-
gativas de sus compafteros 

a.- Depender de otros para de-
finir metas propias 

Como se puede observar la mayoría de las caracteristicas que definen a 

un sujeto que teme al éxito, concuerdan con los factores que mide la escala 

de temor al éxito, es asi que el factor I incluye los aspectos 1, 2, 3 y 

de 1a definición opora.cional ~· el factor rr comprende 1os puntes 3, 5, 7 y 

a. Sin embargo, la número 6 "temor a recibir halagos e incrementar respon­

sabflidades y expectativas para continuar el éxito", no se encuentra dentro 

del parámetro de la escala, lo cual implica que los resultados que ésta 

arroja no son del todo completos, para los fines de esta investigación. 

No obstante los datos que se presentan a continuación se apoyan en los 

parámetros que mide esta esca 1 a. 
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En esta investigación se esperaba encontrar mayor temor al éx1to en 

las mujeres que en los hombres, as1m1smo se esperaba que el tipo de fami11a 

fuera un factor 1nf1uyente en el ind1v1duo para que se presentara el temor 

al éxito. Del mismo modo, se suponía, que conforme aumentara la edad dis­

minuirla este temor. 

Sin embargo, todas estas hipótes1s, fueron refutadas, por lo que a 

cont1nuac16n se hará una 1nterpretac16n de cada uno de los resultados. 

Los resultados muestran que de la escala total del temor al éx1to 

E.T.E., sólo en el segundo facto (dependenc1a de la evaluac16n social para 

el logro), la prueba es sencible a las diferenc1as por sexo. Resultando ser 

los hombres qu1enes mas se preocupan por las op1niones que otros t1enen de 

sus logros. 

Estudios llevados a cabo por Rocheblave Spenlé (1954), han seftalado 

que dentro del estereot1po mascu11no cobra gran importancia la necesidad de 

prestigie y ca1ebr1dad, de ahí so deduce 1a prcbnb111dnd de que para nffr­

mar sus propios valores o autoestima, el sexo masculino neces1te de la 

aprobac16n de quienes lo rodean para sentirse exitosos. 

Prueba de ello es el estudio llevado a cabo por Crealock (1978) qu1en 

reporta que los hombres además de que muestran el temor al éxito más fre­

cuentemente que las mujeres, temen más a eleg1r vocaciones no tradicionales 

que éstas. Con respecto a lo anterior Chabassol (1978) menciona que una 
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persona, hombre o mujer, se juzga como exitosa si elige una vocación con­

gruente a su rol sexual tradicional correspondiente. Es posible que un 

hombre que no considere esta norma cultural y por lo cual se desvia de su 

rol sexual tradicional, muestre mayor inseguridad y requiera del refuerzo 

social para lograr sus objetivos. 

Probablemente el que se haya rechazado la hipótesis referente a que 

las mujeres tiene mayor temor al éxito que los hombres, se debe a que estas 

tienen sus necesidades de logro integradas a su propio rol como lo señale 

McClelland y col. (1983). 

Baruch (1967), observó que los niños conforme crecen dirigen sus ex­

pectativas de éxito hacia el rol sexual que les corresponde. Es decir, que 

escogen actividades que socialmente se clasifican como masculinas o feme­

ninas. Sin embargo, Stein en 1971, encontró que estas diferencias son sig­

nificativas solo para el nivel socioeconómico bajo. Asimismo McClever y 

Page (1960)1'º' l, mencionan que "el sistema de clases, surge del conjunto 

formado pcr el medo do vida ¡· de pensamiento de 1a comun~dnd, e influye 

profundamente en el indivlduo"!97l, 

As! pues, la posición de la familia del niño en la estratificación del 

sistema, determina en un modo considerable. no solo las influencias del 

aprendizaje social, sino también el acceso que tendrán a ciertas oportuni­

dades que están definidas socialmente como deseables. Esto es cierto aún en 

(97) McClavar, R.M. and Paga, Ch. (1950) ~. Madrid: Tecno&, 
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sociedades en donde no se es particularmente rlgido y en donde las dife­

rencias no son extremas. Es obvio que además de esto, el medio que rodea al 

niño es totalmente diferente en una clase y otra. T·~~ :•n es claro que el 

estilo de vida, el confort materi•' _ .stemas de valores difieren y 

dependen de la posición socioeconómica de la fami 1 ia, aún el modo en como 

se trata al niño en el vecindario, la comunidad y la sociedad en general, 

dependerá cuando menos por un tiempo, del estatus socioeconómico de su fa­

milia (Sewell, 1961)<••>. 

Kahn (1968) y Harrison (1969), realizaron un estudio con adolescentes 

en el que demostraron que el sistema de valores de estos difieren clara­

mente on relación a la clase social a la que pertenezcan; los adolescentes 

de clase socioeonómica baja, tienen una menor necesidad de logro, y conce­

den menor importancia a la educación superior. 

Es as! que las primeras experiencias del individuo, tienen importancia 

considerable en su conducta futura, por lo que el medio donde se desarrolla 

ls persona afectará f:.Ue actuaciones pc=:teriores. 

Basándose en lo dicho anteriormente, es razonable esperar que la his­

toria de cada persona dé lugar a un diferente papel de destrezas y expec­

tativas de éxito y de fracasos. 

Se concluye pues, que al pertenecer a la clase media alta, probable-

(88) sewell, W.H. (19151) soe111 Cl;¡et and th\1dh0Qd per8™ill~· Soch>Htry. 2<t 
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mente las mujeres de esta investigación pueden elegir con mayor facilidad 

una profesión y no ser rechazadas, pudiendo de esta manera tener mayores 

expectativas de logro en un campo más amplio que solo ·.; del hogar. 

Por otro lado los resultados sugieren que la femineidad y el logro 

competitivo, son dos metas deseables pero no mutuamente excluyentes para la 

mujer actual como lo mencionaba Hornor en 1972. Por lo que las mujeres hoy 

dfa llevan una vida intelectual y de éxito profesional, y no son meramente 

amas de casa. En nuestro pafs se han real izado avances muy notables, llendo 

en direcciones opuestas a los roles tradicionales del macho y la mujer su­

frida y que todavía preva lacen en algunos sectores como 1 a familia 

andocrática en la que el dominio absoluto es por parte del esposo (Capftulo 

III del presente trabajo). 

La segunda hipótesis que data sobre la influencia de la familia ante 

el temor al éxito, como se planteó anteriormente fué rechazada. Lo que 

quiere decir que no es relevante el tipo de estructura fam1liar en que se 

desarrolló el sujeto )'O que no se encontró diferenci3 entre oquelloc que 

vfvferon con ambos padres durante una buena parte de su desarrollo (18 

a~os) y los que vivieron ünicamente con uno de el los. 

Por lo que se cree que la forma en como se eligió la variable familia, 

no fué adecuada ya que se habló únicamente de componentes ffsicos (padre, 

madre e hijos) y no de la relación que existe entre cada uno de éstos. 

Puesto que el que vivan juntos, no implica que v1van en armonfa, o bie_n, el 
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que vivan en armonía, no quiere decir que se encuentren juntos. 

En este sentido HcClelland (1953), menciona que el mot1vo de logro se 

desarrolla a partir de un complejo de antecedentes tanto personales como 

culturales. Asimismo Hussen y col. (i985), manifiestan que el concepto que 

de sí mismo tiene el n1ño es gran medida de su experiencia en el hogar, así 

como de la identificación con sus padres. 

Si los padres alientan la exploración del entorno y los intentos de 

obrar con independencia, los niños propenderán a explorar de modo más 

constante y con menos inhibiciones !.U medio ambiente. Ta1es tendencias 

pueden conducir más tarde a que la persona muestre un fuerte motivo para la 

autonomía de acción y con expectativas de tener éxito y ser bien recibidos. 

A pesar de que muchos investigadores refieren que los hijos de padres 

divorciados llegan a tener déficits cognoc1tivos, problemas para relacio­

narse con los demás e inseguridad en sí mismos, también hablan que cuando 

los padres son personas equi1 ibradas y mant i enan contacto considerable con 

sus hijos, estos problemas se mitigan convirtiendo a éstos en personas in­

dependientes y maduras que buscan continuamente el éxito. 

Estas conclusiones se apoyan en lo mencionado por Ouglokinski (i974) 

Hetheeinton (1977), quienes realizaron un estudio con madres divorciadas 

observaron que cuando éstas estimulan las conductas de independencia de sus 

hijos, y adoptan una actitud positiva respecto a los varones y sus ex-
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esposos, los chicos de las familias no estructuradas no difieren de los de 

las fam111as estructuradas en la búsqueda de su independencia y óxito. 

Asimismo McClelland (1961), sugiere que el entrenamiento temprano en 

el niño para el dominio o la independencia, estimula la necesidad de éxito, 

siempre y cuando "no revelen limitaciones generalizadas, actitud autorita­

ria o rechazo de los padres". Además sugiere que las madres de quienes 

tienen necesidades elevadas para lograr éxito, albergan esperanzas más 

elevadas de éxito para sus hijos y finalmente tienden a ser menos autori­

tarias que las madres de quienes sienten poca necesidad de lograr el éxito. 

Para elegir la tercera hipótesis, los investigadores se apoyaron en 

las ideas de Ishiyama y Cliabassol (1948) y Monahan, Kuhn y Shavor (1974), 

quienes reportan un mayor temor al éxito en jóvenes de ambos sexos compa­

rado con los de mayor edad. No obstante, esta suposición se rechazó. Se 

cree que el motivo, fué el rango de edad (23-25 años) y el reducido número 

de sujetos, con lo cual no discriminó lo sufic1ente, por lo que los estu­

diante:::; de 1::1 muestra preser.taran e1 misrr.o nivel de temer ¡·a. comentado cor: 

anterioridad. 

Discutiendo estos resultados se llegó a la conclusión de que proba­

blemente se eligió una población delimitada, es decir, completamente homo­

génea en lo que se refiere a clase social, edad y a la universidad parti­

cular a la que pertenecfan. Posiblemente estas caracterfst icas influyeron 

en el tipo de actitud que los sujetos puedan tomar ante el temor al éxito. 
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Así pues, esto pudo ser otra de las razones por las cuales se recha­

zaron las hipótesis elegidas en este estudio, pues al provenir de una clase 

social parecida pueden tener valores y expectativas respecto al éx1to muy 

similares. 

6.2 Conclusiones. 

No existen diferencias significativas entre hombres y mujeres ante el 

temor al éxito. Sin embargo, éstas no afirman que esto no sea posible ante 

otro tipo de población. En el presente trabajo, la hipótesis alterna 1 fué 

rechazada. 

No se encontró diferencia significativa entre la familia estructurada 

y no estructurada ante el temor al éxito. Por lo que la hipótesis alterna 2 

fué rechazada. Esto puede deberse a que la población estudiada fué homogé­

nea y no hubo comparación er.tre dos clases sociales. 

Asimismo, no se encontró re1ac16n entre edad y temor nl ó;dtc. Es po-· 

sible que este resultado se deba a que el rango de edad fué corto. 

Se considera que los datos obtenidos no fueron suficientes para tener 

una conclusión definitiva respecto al tema. Por lo que se sugiere se rea­

licen estudios posteriores tomando en cuenta las consideraciones del pre­

sente estudio. 
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6.3 Limitaciones y Sugerencias. 

Como primera limitación se encontró que los art iculos fueron tomados 

de revistas de los Estados Unidos y so refieren a investigaciones real iza­

das en dicho pafs sólo se encontró una investigación que referfa la situa­

ción de hombres y mujeres mexicanas con respecto al temor al éxito. 

Como segunda limitación, es importante señalar que la mayoría de los 

articules presentan solamente un panorama de las d1st1ntas situaciones de 

la cultura norteamericana con respecto a la motivación de logro y al temor 

al éxito y no presentan conclusiones amplias acerca de soluciones generales 

respecto a posibles cambios familiares y educacionales que tuvieron por 

objetivo, estimular a los niños a tener una mayor necesidad de logro. 

Como tercera 1 imitación quizá la más importante para este trabajo fué 

qué al realizar la frecuencia simple de cada uno de los reactivos de la 

escala de temor al éxito, se observó que 7 de los 17 reactivos, no discri­

minaban. Da este modo, se seleccionaron únicamonte 1os 10 reactivos que 

tenian una distribución uniforme en las 3 opciones de respuesta. Teniendo 

así menas cantidad de Items para medir el temor al éxito. 

Como cuarta limitación se encontró que los hallazgos al respecto son 

inconsistentes y algunos contradictorios, lo cual ha proporcionado una am­

bigua denominación y una diversidad de conceptualizaciones. 
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Como qu1nta lim1tac1ón fué que el Test, no mid1ó todas las caracte­

risticas mencionadas en la def1n1ción operac1onal de temor al éxito. 

Como sexta 1 imitación se menciona que para escoger los 10 reactivos se 

tomó un porcentaje del 3.3% como mínimo y un 57.5% como máximo ya que si el 

criterio hubiera sido más riguroso, por ejemplo, del 40% sólo hubieran 

quedado 3 items. Esto se debe a que las caracteristicas de la muestra eran 

sumamente homogeneas. 

Por lo que se sug1ere que este instrumento sea utilizado para pobla­

ciones grandes en las que existan diferencias culturales y sociales entre 

los sujetos. 

Por otra parte, no se controló el hecho de que el éxito es 

conceptualizado por cada individuo de diferente manera, por lo que no se 

puede hacer una comparación real entre las limitaciones de una persona y 

otra para alcanzar el éxito, ya que mientras para una, éxito es sinónimo de 

tener un trabajo, para otra puede ser ca~arse. 

Asimismo, la forma de determinar cada uno de los grupos do familia, se 

convirtió en otra limitante ya que los investigadores, se refieren única­

mente a la estructura de la familia, es decir, a la composición física de 

ésta sin tomar en cuenta la dinámica prevaleciente en ella. Esta interac­

ción es la que verdaderamente puede influi en el desarrollo del individuo. 
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Finalmente se coincide con lo que recomiendan otros investigadores 

sobra continuar con los estudios del temor al éxito, ya que las investi­

gaciones recop1ladas, de ningún modo son definitivas, sino que reflejan el 

estado actual de la Investigación en este campo. 

Sugerencias 

Se recomienda que para próximas Investigaciones se realice una revi­

sión detallada del Test (Escala del Temor al Exito) con el fin de verificar 

algunos Items que puedan llegar a ser poco confiables, como sucedió en el 

presente trabajo. 

Es importante mencionar, que el éxito se conceptualiza en cada indi­

viduo en forma diferente y que este depende de la historia o situaciones 

vividas por cada uno de ellos, de tal manera que el temor que cada indivi­

duo experimenta, depende no solo del sexo que tiene, sino del rol o papel 

actual que desempeña, ya que cada persona se enfrenta de manera distinta a 

su medio ambiente. Por ejemple, los riesgos que enfrenta una mujer dedicada 

al hogar, son distintos a aquella que es madre soltera y debe trabajar para 

mantener a su fam1lia. Por lo que se propone investigar a una población que 

tenga una idea semejante de lo que es éxito para hacer comparaciones de 

mayor precisión. 

Actualmente, en la ciudad las mujeres están en un plano muy semejante 

al de los hombres, sin embargo, se les sigue entregando la responsab1lidad 
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de la casa y de los hijos, no siendo esto un obstáculo para que la mujer 

pueda tener éxito en ambos campos: El del hogar y el profesional. 

No bobstante, a muchas mujeres, se les enseña a ver el éxito de sus 

maridos como prop1o. Por este motivo, es que se hace necesario, contar con 

un instrumento que mida el rol sexual, quo maneje autoestima, asertividad y 

planeación de vida ya que los roles son cambiantes dependiendo de la etapa 

que el sujeto vive. Es así que valdrfa la pena aplicarlo a otro tipo de 

mujeres que pertenecieran a diferentes grupos ideo16gicos y no únicamente a 

estud 1 antes. 

En lo que respecta la familia, los resultados indican que lo impor­

tante no es la presencia ffsica de sus integrantes, sino la relación exis­

tente entre el los. 

Se sugiere que en investigaciones posteriores, se tome en cuenta la 

dinámica familiar del individuo con el fin de conocer en que forma influye 

pars que se presente o no temor al éxito. Se propone 11ev!lr a cabo un e~­

tudio de casos longitudinal para observar el tipo de interrelación entre 

los sujetos, real izando evaluaciones independientes de cada uno de los 

miembros, para conocer el rol de la persoro• que se está investigando y así 

determinar sus cambios en el transcurso del tiempo con el fin de relacio­

narlos con los éxitos o fracasos que ha tenido fuera de la familia. 

Asimismo, se quiere proponer mayor estimulación a los niños en las 
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escuelas, un aprendizaje que sea gratificante, con el fin de incrementar el 

gusto por el estudio, asi como la necesidad de prestar un apoyo mayor por 

parte de nuestras 1nstituciones sociales. mayor auge en campañas de tipo 

social dirigidas a los grandes segmentos de la población que les permita 

modificar sus condiciones de educación y la necesidad de una inversión mu­

cho mayor en bocas y maestros con vocación 1 así como un buen 1 ibro de texto 

y variedad de estimules que permitan que los niños que tienen aptitudes 

puedan seguir adelante en sus estudios, 

Con respecto a la edad, los investigadores concluyen que el temor al 

éxito se presenta en cualquier etapa del desarrollo, aunque éste puede va­

riar dependiendo de la situación. Por lo que se propone hacer estudios en 

adolescentes tempranos, tardíos y adultos. 

Otro estudio interesante seria aquel que pudiera establecer una com­

paración entre grupos de diferente estrato socioeconónico, debido a que el 

éxito también está dado en función al ambiente en que prevalece un indivi­

duo y no solo e1 contacto con la famil Ja. 

Finalmente, en esta investigación, se llega a la conclu>ión de que, 

para que un adulto sea exitoso y logre adaptarse a las necesidades que el 

medio le exije, es necesario que desde la edad temprana, reciba estimula­

ción positiva de parte del medio y no solo de ;u familia, es por ello aue 

también la participación de las escuelas resulta ser importante. En este 

sentido, tener programas educativos que planteen mejoras en la autoestima y 
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logren que el niño rompa con el temor al éxito en cualquier actividad que 

escoja, permitirían que lograra una verdadera armenia en el contexto so­

cial, fami 1 iar y cultural. 
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GLOSARIO DE TERHINOS 

A) Dependencia de la evaluac1ón soc1al para el logro: 

Preocupación del sujeto de las opiniones que otros t1ene acerca de sus 
logros. 

B) Familia Estructurada: 

Grupos de individuos tipicamente representados por padre, madre e hijos 
durante una buena parte del desarrollo de estos niños. Los roles astan 
distribuidos adecuadamente. 

C) Familia No Estructurada: 

Familia constituida únicamente por la madre y los hijos debido a un 
divorcio o abandono d•l padre. 

Dl Ident1dad Sexual: 

Proceso de individuación que implica el crecimiento e 1ntegración de la 
personalidad individual, asi como del enfrentamiento a un guión sexual 
al que tiene que apegarse. 

E) Inseguridad de logro. 

Muestra de intranquilidad de un sujeto procedente de la idea de que hay 
peligro de tener que competir con un estandar de excelencia. 

F) Motivación de Logro: 

Disposición relativamente estable para esforzarse por el éxito en 
cualqu1er s1tuac16n donde se aplique un estandar de excelencia, 

G) ~otivación: 

Actuación de una tendencia a actuar para producir uno o mas efectos. 

H) Motivo: 

Representa una tendencia aprendida que energiza y dirige la conducta 
hacia metas especfficas. 

I) Rol: 

Es la "posición" de un individuo, con lo que señala el "papel" que 
desempeña en una sociedad. 



J) Temor al Exito: 

Caracterist ica de personalidad estable en los primeros años de vida, que 
da como resultado un tendencia inhibitoria de los aspectos que espresan 
la realización de logro. 



INSTRUCCIONES: 

El cuestionario que sigue a continuación, hace un número de preguntas 
acerca de ti. Algunas veces tendrás que proporcionar información y otras 
simplemte marcar la respuesta apropiada. 

Contesta las preguntas lo más sinceramente posible. Gracias. 

I.- DATOS PERSONALES: 

Edad: Ocupación: 

Sexo:--------- Escolaridad: 

Edo. Civil: Nacionalidad: 

Carrera: Semestre: 

II.- DATOS FAMILIARES: 

1.- Estado Civil de tus padres. 

Casados ( J Divorciados ( ) Viudos ( ) 

Unión Libre ( ) Separados ( ) 

2 .- ¿Vives con tu papá y tu mamá?. 

Si ( ) No ( J 

3.- ¿Haz vivido con tu padre y tu madre más de iB años?. 

Si ( ) No ( ) 

4 .- ¿Tu padre o tu madre han est3do ausentes por más de un año?. 

Si ( ) No ( ) 



III DATOS SOCIECONOMICOS: 

1.- Tu casa ¿es?. 

Prop1a ( ) Rentada ( 

2.- ¿Posee t1 fam111a otro b1en inmueble?. 

Si ( ) No ( ) 

3.- ¿T1enes automóvil .Para tu uso personal?. 

SI ( ) No ( ) 

4.- El total de 1ngresos fam111ar mensual aprox1mado ¿es de?. 

3 m1 llones ( ) 6 m11 lones ( J 10 M111ones ( ) 



Los cuest1onar1os aue se te oresentan son con la f1na11dad de conocer 
lo que p1ensas. Por favor, contesta rápida y sinceramente. Tu primera re­
acc16n es la mejor. 

1.- Soy timido al demostrar de lo que soy capaz. 

cas1 siempre ( ) a veces ( ) cas 1 nunca ( ) 

2.- Al demostrar m1s capacidades temo quedar en r1diculo. 

cas1 s1empre ( ) a veces ( ) cas 1 nunca ( ) 

3, · .~e aturdo cuando hablo en público. 

,,,.,¡ siempre ( ) a VCC(JS ( ) casi nunca ( ) 

4.- Me traicion(ln los nervios cuando estoy a punto de lograr mi meta. 

casi s h;mpre ( ) a veces ( ) casi nunca ( ) 

s.- 1i1·e siento muy nerv1Gso (a) cuando emprendo una tarea. 

cas 1 s1emrre ( ) a veces ( ) casi nunca ( ) 

6.- Me int1"11dan las metas 1ific11es. 

casi siemµrn ( ) a v~ces ( ) casi nunca ( ) 

1.- Me s1ento muy tenso (a) cuando estoy logrando algo importante. 

casi siempre ( ) a veces ( ) casi nunca ( ) 

a.- Me atemoriza mi falt.d de exper1enc1a para lograr cosas. 

cas1 siempre ( ) a veces ( ) c•s i nunca ( ) 

9.- Me cuesta trabajo deci~ir algo. 

cas1 siempre ( ) a veces ( ) cas 1 nunca ( ) 

10 ... Tengo incertidur.:!:lre sobre como terminaré lr1 que he en¡;:¡ezadu, 

cas1 siempre ( ) Ca:i 1 nunca ( ) 



11.- Me angustia tomar decisiones. 

casi siempre ( ) a veces ( ) casi nunca ( ) 

12.- He preocupan las opiniones que sobre mi tienen otros. 

cas 1 s 1 empre ( ) a veces ( ) cas 1 nunca ( ) 

13.- Me preocupa la opinión de otros sobre mis logros. 

casi siempre ( ) a veces ( ) casi nunca ( ) 

14.- He preocupa la critica sobre mi. 

casi siempre ( ) a veces ( ) cas 1 nunca ( ) 

15.- Me hiere que otros desaprueben mis metas. 

casi siempre ( ) a veces ( ) casi nunca ( ) 

16.- Busco la aprobación antes de emprender algo. 

casi siempre ( ) a veces ( ) casi nunca ( ) 

17.- Me preocupa que piensen que soy una persona poco inteligente. 

casi siempre ( ) a veces ( ) casi nunca ( ) 
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